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La historia se escribe en cifras, en el documento Basta ya memorias del 
conflicto se compilan las cantidades que la guerra en Colombia ha dejado,         
6.000.000 de víctimas a lo largo de 50 años de guerra; pero y ¿de qué sirven 
los números? Las estadísticas son muertas y con la constante de muertes que 
pasan en los medios de comunicación televisivos e impresos nos hemos ido 
acostumbrando a ver sangre.  
 
La realidad de la violencia nos produce una suerte de frialdad ante la barbarie 
que se nos vuelve cotidiana, para ello el efecto de la historia, pierde fuerza, da 
igual saber si son 10, 100 o 10000 los muertos por la violencia inmarcesible, los 
ojos se transparentan impávidos ante las verdades de apuño que las realidades 
nos muestran. Quedamos entonces sujetos únicamente de la manipulación de 
nuestras emociones, la ira desbordada que busca un culpable ante una 
realidad gris.  
 
Poco le sirven los datos históricos a las emociones, el conflicto ha configurado 
en un quinquenio una sociedad neurótica sedienta de la sangre que justifique 
las proyecciones propias de la indolencia, simplificar la realidad en un bando 
que hace el bien y un enemigo malvado que se debe perseguir con el fin de 
condenarlo a la cárcel o que tenga una muerte horrible que dignifique las otras 
vidas como justicia divina. 
 
Sin embargo la literatura irrumpe en esa configuración simple y elabora una 
realidad más compleja, la literatura muestra como la condición humana 
desborda la dicotomía simplista del bien y el mal, transliterado ello en un 
prisma mucho más profundo y trizando las realidades que la propaganda de 
guerra ha inundado.  
 
La literatura permite acercarse al otro, permite al hombre ser mujer, al adulto 





transgresión de roles nos permite entender al otro, mientras exploramos las 
realidades desbordadas que solo desde la ficción podemos asir. La literatura 
también le da forma y vida a los datos que se preservan de la historia, ese 
número que antes era un frío 10 000 tiene un nombre, una familia, una vida, es 
más somos nosotros.  
 
La literatura le da trascendencia a los hechos históricos, hace de la historia un 
ente orgánico: convierte a la historia en memoria. Ese número frío de la 
masacre de las bananeras  (3000 obreros la cifra más alta, 9 la más pequeña) 
cobran vida en las palabras que se tejen transparentadas en libros como La 
Casa Grande de Álvaro Cepeda Zamudio o Cien años de soledad de Gabriel 
García Márquez; recordar ese hecho es revivir los albores de la violencia en 
Colombia en el siglo XX, es reivindicar a las personas que han muerto en razón 
de un país extremadamente intolerante y de paso reflexionar en la necesidad 
de la búsqueda de un país en paz. 
 
Dice Adam Shaff en su libro historia y verdad que “la verdad histórica 
progresivamente se hace más  compleja y más precisa, a partir de verdades 
parciales y, por consiguiente, relativas”1; por tanto la historia se entiende como 
la suma de las distintas visiones particulares que se funden  bruñidas a la luz 
del tiempo en un único elemento total (la historia) que si bien para ser completa 
necesita que las particularidades en esa sinergia se desvanezcan dado que 
necesariamente los contenidos particulares para darle paso a ese único cuerpo 
llamado historia. Sin embargo para poder que este objetivo se cumpla es un 
condición sine qua non que la historia se escriba como un proceso dialéctico 
que englobe la mayor cantidad de posturas sobre el mismo hecho, 
lamentablemente esta postura que es aplicable en el campo de las ciencias, 
por ello se puede hablar de axiomas en matemáticas o física, no logra su 
cometido en la medida que en el marco de una sociedad en conflicto lo que se 
posiciona como historia no es esa sumatoria de diferentes verdades parciales, 
sino la que de ellas pueda imponerse.  
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Pierre Nora en su ensayo Entre Memoria e Historia, la problemática de los 
lugares nos propone:  
 
“Todo lo que hoy llamamos memoria, no es entonces memoria sino historia. 
Todo lo que llamamos llamarada de memoria es la culminación de su 
desaparición en el fuego de la historia. La necesidad de memoria es la 
necesidad de historia... ...La memoria conoció sólo dos formas de legitimidad: 
histórica o literaria. Se ejercieron paralelamente, pero hasta ahora 
separadamente. Hoy la frontera se esfuma y sobre la muerte casi simultánea 
de la historia-memoria y de la memoria-ficción, nace un tipo de historia que 
debe a su relación nueva con el pasado, otro pasado, su prestigio y su 
legitimidad. La historia es nuestro imaginario de reemplazo. Renacimiento de la 
novela histórica, moda del documento personalizado, revitalización literaria del 
drama histórico, éxito del relato de historia oral, ¿cómo se explicarían sino 
como la parada de la ficción desfalleciente? El interés por los lugares donde se 
ancla, se condensa y se expresa el capital agotado de nuestra memoria 
colectiva muestra esta sensibilidad. Historia, profundidad de una época 
arrancada a su profundidad, novela verdadera de una época sin verdadera 
novela. Memoria promovida al centro de la historia: es el duelo resplandeciente 
de la literatura.”2 
 
¿Para qué sirve la memoria? La memoria es la subjetividad que yace como 
esencia de los hechos, no puede ser por tanto considerada como verdad, pero 
no es posible construir una verdad sin memoria, la memoria existe para diluirse 
en la historia, en ello hallamos un primer encuentro entre Pierre Nora y  Adam 
Shaff; mas la memoria no quiere ello, la memoria necesita una existencia 
independiente para mantener vivo todo lo que la historia suprime y en la 
literatura es el lugar donde la memoria se puede sentir a salvo.  
 
La memoria necesita, no porque ella quiera, de la historia, la memoria es por sí 
misma atemporal, las fechas son números que le son ajenos, por ello la 
memoria por sí misma carece de sentido, es necesario que la historia entre a 
darle un sentido antes de devorarla, es fiel por tanto al relato de Cronos que 
devoraba a sus hijos. En el texto Contribución al Entendimiento del Conflicto 
Armado en Colombia creado por la comisión histórica del conflicto y sus 
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víctimas integrado por 12 reconocidos académicos, encontramos que en la 
masacre de las bananeras se encuentra el germen del conflicto social y armado 
en Colombia, más este dato que es importante para conocer los móviles del 
conflicto es insuficiente para entender lo que significa que 3000 obreros fueron 
asesinados por militares del ejército en razón de protestar por sus derechos, 
aquí vemos como la historia nos brinda de datos objetivos que son necesarios, 
pero solo desde la memoria podemos adentrarnos en la complejidad de ese 
momento, la memoria transparentada en la literatura. 
 
La literatura deja tallada en sus palabras las memorias de la época en las que 
se escribe, los lugares, la ropa, las costumbres… más importante, la literatura 
da cuenta de la subjetividad de una época, de manera que la literatura es la 
síntesis dialéctica de la contradicción entre objetividad y subjetividad, entre 

























En uno de sus famosos aforismos nos dice Stanislaw Jerzy Lec: ¿Qué es 
mejor, una "prosperidad falsa" o una miseria verdadera? El país atraviesa por 
un momento de inusual importancia: la posibilidad de la construcción de un 
país en paz, por ello es necesario, en ánimo de no volver a caer en el círculo 
maldito de la violencia y la guerra, abordar los elementos de la genealogía del 
conflicto para evitar que ello vuelva a suceder, mas eso nos implica salir de la 
prosperidad falsa que ha significado culpar de todo a uno de los actores del 
conflicto y entrar en la miseria verdadera que ha sido nuestra historia.  
 
Dadas las limitantes que se generan a partir de un país marcado por un 
discurso hegemónico la literatura bulle como el testamento del león cazado, la 
historia heroica del cazador se contrapone de manera subterfugia en la oda al 
león compuesta por el poeta; así, obras como la Casa Grande de Álvaro 
Cepeda Samudio o Cien Años de Soledad de Gabriel García Márquez, guardan 
en su seno la impronta indeleble de esa otra verdad que uno de los actores del 
conflicto se ha esmerado por mantener oculta. 
 
Realizar una investigación que saque a flote las verdades ocultas en la 
literatura es una empresa de pocos adeptos y muchos contradictores, 
desencriptar lo que la literatura guarda y contrastarlo con los sucesos reales, es 
tomar un mensaje cifrado y sacar a la luz ese grito silente contenido entre 
palabras, es buscar las columnas reales sobre las cuales se han erguido los 
artificios literarios, indudablemente quien quiera encontrar Macondo debe 
dirigirse a Aracataca. 
 
Aquí la memoria juega un papel de médium entre la realidad y la ficción es a 
través de ella que buscamos contrastar las múltiples versiones que se nos 
presentan, ante todo la búsqueda de la verdad de los hechos históricos pasa 
necesariamente de beber de múltiples fuentes, no es posible hacer la verdad 





cada uno de los discursos que se han posicionado a lo largo de la historia y 




































3.1. OBJETIVO GENERAL 
 
- Construir una visión global de la masacre de las bananeras a partir de 
los diferentes espectros con los que se ha abordado: Historia, Literatura 
y Crónica.   
 
3.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
- Aportar en la profundización del silogismo: Memoria, historia y literatura. 
- Destacar el papel de la literatura colombiana en la construcción de la 
memoria histórica del conflicto social y armado. 
- Reconocer la literatura como instrumento para entender una 
determinada época. 
- Aportar en la reconstrucción de la memoria del conflicto social y armado, 
en aras de contribuir a evitar a futuro la repetición de los elementos 
fundantes del conflicto. 
- Reconocer el papel de la literatura en la recuperación de la memoria 

















4. MARCO TEÓRICO 
 
Para llevar a buen puerto los objetivos planteados en este trabajo es necesario 
reconocer los conceptos de cada uno de las categorías que conforman este 
trabajo (historia, memoria, literatura, masacre de las bananeras y conflicto 
social y armado).  
 
Para el concepto de historia nos basaremos principalmente en Adam Schaff y 
su texto: Historia y Verdad donde podemos conocer cuál es función de la 
historia y trazar una distancia con el concepto de memoria y literatura. Además 
usaremos como fuente secundaria a Eric Hobsbawm y su trabajo Historia del 
siglo XX. 
 
Para abordar la memoria nos apoyamos en Carlos Rincón y su trabajo sobre la 
memoria, además de Maurice Halbwachs y su texto: Los marcos sociales de la 
memorial y en menor medida trabajaremos un poco a Paul Ricoeur y a Pierre 
Norá 
 
Para hablar de literatura nos encontramos con dos caminos, el primero tiene 
que ver con abordar el concepto de literatura (no el concepto general, sino la 
parte que nos interesa: la literatura y su relación con la realidad) para ello nos 
acercaremos a Hayden White en el Contenido de la forma, haremos un 
recorrido necesario por los griegos especialmente por la poética de Aristóteles. 
Finalmente tendremos dos grandes pilares de trabajo desde la literatura 
propiamente dicha: La casa grande de Álvaro Cepeda Samudio cuya obra se 
encuentra ambientada íntegramente en la masacre de las bananeras y una de 
las obras más representativas de Colombia: Cien Años de Soledad de Gabriel 
García Márquez. 
 
Para el sustento histórico de la masacre de las bananeras tenemos como 





que ganó el premio Simón Bolívar de periodismo de 1979 y que permite hacer 
una compilación de la historia de las bananeras a través de las víctimas, 
además será de suma importancia el documento de Gente muy Rebelde (sobre 
todo el tomo I) del historiador Renán Vega Cantor y el documento realizado por 
los 50 años de la masacre de las bananeras por la CSTC, titulado: Bananeras 
1928 - 1978. 
 
Por último para entender el marco del conflicto social y armado se tendrá como 
base el documento: Contribución al entendimiento del conflicto armado en 
Colombia, principalmente los ensayos de Sergio de Zubiría, Víctor Moncayo, 
Renán Vega y Jairo Estrada. 
 
Si bien la composición del trabajo parte de diferentes miradas, el objetivo del 
mismo es: Construir una visión global de la masacre de las bananeras a partir 
de los diferentes espectros con los que se ha abordado: Historia, Literatura y 

























































5.1.  EL CAMINO 
 
La carretera que de Barranquilla conduce a la Ciénaga está trazada por agua 
desde el comienzo, el puente que separa los departamentos del Atlántico y el 
Magdalena pasa por encima del ancho y profundo río Magdalena que prepara 
desde allí su desembocadura al mar Caribe.  
 
Más adelante el camino se convierte en una tímida separación de dos titanes: 
el mar Caribe y la Ciénaga Grande; robando pequeños promontorios se 
encuentran a ambos costados reducidas casas que parecen soportar con 
dificultad su propia existencia y que de manera estoica contienen la fuerte brisa 
marina que golpea con todo su ser y las constantes inundaciones. Estos 
humildes refugios pertenecen a las gentes de los pueblos que viven de la 
pesca a lo largo de la carretera a Ciénaga, actividad que se desarrolla con 
entusiasmo mucho antes de que Europa vislumbrara siquiera la gran masa de 
tierra llamada América y que aún hoy sigue siendo la zona más productiva en 
pescado y conchas del norte de Colombia, pese a la contaminación de los ríos 
como el Magdalena, que constituyen parte de la fuente vital de la Ciénaga, y de 
la construcción de la carretera misma que separó el mar de la Ciénaga 
causando cambios en la salinidad del agua y por tanto en la fauna constituida 


















Al llegar al municipio de Ciénaga se nota un pueblo con la soberbia y la 
nostalgia de quien alguna vez fue grande, el centro histórico se encuentra 
cargado de la arquitectura tradicional colonial y en sus casas, ya víctimas del 
paso del tiempo, se nota claramente la altivez preservada de otro tiempo mejor; 
esos días en los que el desarrollo de Colombia giraba entorno al agua y los 
pueblos cercanos a ella. Esos pueblos bendecidos se prepararon para asumir 
las riendas de un futuro que nunca llegó: Ciénaga fue capital de Colombia por 
un mes en 1867.  
 
Antes de la colonización española Ciénaga tenía un gran asentamiento 
indígena y para comienzos del siglo XX contaba con una población  de 70 000 
habitantes producto de la “bonanza” bananera; sin embargo cien años después 
su progreso ha sido mínimo, al día de hoy la población rodea los 100 000 
habitantes, un crecimiento que se ha dado sin más infraestructura que la 
predispuesta hace un siglo. Al día de hoy se consuela con ser la ciudad menos 



















5.3. PABLO VARGAS 
 
Algunas semanas antes, en un viaje a Bogotá, pude conseguir los datos de 
algunas personas que supondría claves para acercarme a la vida actual de 
Ciénaga, así fue como obtuve el contacto de Pablo Vargas, asesor sindical de 
Sintragrancol (Sindicato Nacional de Trabajadores Agroindustriales de 
Colombia) donde se encuentran afiliados una parte de los trabajadores de las 
zona bananera. Yo me encontraba hospedado en Santa Marta, a una media 
hora en bus de Ciénaga. Al hablar con él por teléfono para concertar el 
encuentro noté como tenía contenidas las palabras que pronto estallarían en 
nuestra entrevista.  
 
Nos encontramos en Ciénaga, en la sede de Sintragrancol, ubicada en un 
segundo piso en el centro del pueblo. Es una sede pequeña, humilde y 
acogedora, muy distinta de las sedes de los sindicatos en las ciudades 
grandes, esta parece más un hogar de familia saturada de afiches y diplomas 
en sus paredes viejas que una sede sindical; Pablo Vargas es un hombre de 
baja estatura, es bastante robusto, denota algún dejo de tosquedad, que 
contrasta con una actitud sinceramente amable, de esas personas que 
parecieran ser genéticamente cándidas, en cuerpos forjados por el sol y los 
largos jornales. Originario de Santander ha dedicado toda su vida a la lucha 
sindical, lo que le ha costado en un poco más de 30 años múltiples amenazas y 
desplazamientos. Nos recibe con algo de expectativa y la conversación inicia 
un poco ambigua mientras las palabras le van brotando como huyendo de él. 
 
Me cuenta de su vida, de su inicio en el sindicalismo en el año 85 en Puerto 
Wilches Santander, de su participación en la creación de la UP, de los cargos 
públicos que ocupó, del asesinato de los dirigentes de la UP, de su salida de la 
región por amenazas. Hace una pausa corta y recita: 
 
-Dos de los hechos más vergonzosos de la historia de Colombia son la 






Recuerda el asesinato de su amigo Manuel Salvador Ávila en 1999, relata 
cuántas veces él se escapó por poco de la muerte ya sea por pericia o por 
azar, y de cuantos, a diferencia suya, murieron a los pocos días de compartir 
con él unas palabras de esperanza; y cómo a pesar de todo ello, decide 
retomar la lucha sindical con su participación en Fensuagro para recomponer 
los sindicatos clasistas en la zona de las bananeras, en este momento entra un 
poco en materia oscilando entre los hechos de la masacre y la realidad actual, 
y cuando trato de persuadirlo para concentrarnos un poco más en el tema 
histórico refuta: 
 
-Lo que sucede es que las condiciones de los trabajadores de la zona 
bananera no han cambiado mucho desde 1928, los dueños siguen siendo los 























5.4. OLVIDO 1, MEMORIA 0 
 
Cerca a la sede de Sintragrancol, a no más de media cuadra se encuentra la 
plazoleta de los Mártires, allí el 5 de diciembre de 1928 se concentraron cerca 
de 4000 obreros de la zona bananera para exigir el cumplimiento de un pliego 
con 9 puntos a la United Fruit Company. En la madrugada del 6 de diciembre 
400 soldados apuntalados en los extremos de la plaza rodeando a los obreros 
dispararon a la orden del general Cortés Vargas. 
 
Nadie en los alrededores recuerda los hechos ocurridos allí hace 89 años, 
nadie sabe que ese gran rectángulo plano de cemento se llama la plazoleta de 
los mártires, los habitantes de Ciénaga la llaman: la plaza de la estación, 
porque allí funcionaba la estación del tren (el mismo tren que cargó los cuerpos 
muertos) y ahora es el paradero de los buses intermunicipales. Nadie sabe que 
esa estatua, ya gastada y blanquecina y erguida sobre un pilar de hierro  
oxidado, creada por el maestro Arenas Betancur, es un homenaje por los 50 
años de los muertos de ese amanecer terrible.  
 
De toda la historia que ese lugar guarda solo ha quedado un vestigio mutado 
por el tiempo, que como la corriente marina lo toma todo y lo pule para 
convertirlo en algo que a primera vista es irreconocible:  
 
Nadie, absolutamente nadie, se atreve a pintar la escultura, se dice que todo el 













5.5. OLVIDO 1, MEMORIA 1 
 
Quién va a Ciénaga en busca del plátano, más si lo hace en el trayecto desde 
Barranquilla, se encontrará con una empresa perdida. El pequeño promontorio 
que sobrevive en medio de los dos titánicos cuerpos de agua (el mar y la 
Ciénaga) a duras penas deja espacio para la carretera y la pobreza, no hay 
manera de tener allí las grandes plantaciones de banano que uno espera. Para 
llegar a algunos de los 11 corregimientos que componen la zona bananera hay 
que dirigirse desde Ciénaga por el camino del río. Debido a que el banano lo 
que necesita es agua dulce y no brisa marina las grandes plantaciones se 
encuentran yendo en contravía del mar. 
 
Desde La Estación, el mismo lugar donde hace 89 años ocurrió la masacre, se 
pueden abordar los buses para cualquiera de los sitios que componen la zona 
bananera. Sólo se necesitan recorrer 20 minutos a paso lento en un bus (que 
debió ser chatarrizado hace dos décadas) para adentrarse en ese otro mar, 
verde, húmedo y profundo, de matas de plátano y banano, que lleva a la vista 
hasta chocarse con el horizonte, allí se puede percibir claramente como los 
últimos haces de luz de la tarde rasgan el cielo en tonos de rojo en los primeros 
días de enero. El mismo paisaje desde hace 100 años, los mismos colores 
sanguíneos en el cielo y la misma pobreza terracota de sus gentes. 
 
Hace 18 años la zona bananera fue declarado como un municipio 
independiente de Ciénaga, llamado así simplemente: Zona Bananera, su 
gentilicio es proporcionalmente escueto: zoneros, sin cabecera municipal y con 
un nombre marcado por ese invierno interminable que fue, que es, la United 
Fruit Company. Si hay algún otro nombre digno para este lugar no puede ser 
otro: Mártires.  
 
Pese a que las condiciones no son muy diferentes a las de los convulsivos días 
de finales del año 1928 y al alzheimer colectivo de la gente de Ciénaga, en la 





obrero deja de blandir unos minutos el machete para recitar con tal claridad la 
masacre, que pareciese haber vivido aquellos días de 1928, así precisamente 
se llama el periódico de Sintragrancol: 6 de diciembre, de manera que cada 
paso que da la organización sindical tiene marcado en tinta ferrogálica la 
memoria viva de sus luchas. No donde murieron, sino donde lucharon, es 
donde se encuentra latente la memoria.  





























5.6. APOSTILLAS AL ESTUDIO DE LA HISTORIA: LA UNITED FRUIT 
COMPANY Y CHIQUITA BRANDS 
 
Cuando se inicia la aventura de estudiar la historia, se tiene la idea de indagar 
netamente en un pasado ya infértil, finalmente son 89 años, ya pocos o nadie 
habrá vivo de aquella época, al menos con esa imagen se toman los primeros 
libros, se rehacen los pasos de los hechos y en esas huellas se nota que aún la 
sangre sigue fresca.  
 
En 1969 La United Fruit Company cambió de manos y pasó a llamarse United 
Brands Company y más adelante en 1975 fue cambiada de manos nuevamente 
y pasó a llamarse: Chiquita Brands Internacional y en 2007, hace tan solo diez 
años, la multinacional fue condenada por el gobierno de EE UU a pagar una 
multa de 25 millones de dólares por haber financiado, entre los años de 1997 y 
2004, a los grupos paramilitares en la zona bananera de Urabá.  
 
Además de esto, en el computador de Jorge 40 el jefe paramilitar de la zona en 
aquellos años se lee: “los envíos de Cocaína a Europa se hacen en buques 
cargados de banano”3 y en el 2001 en uno de los barcos de una de las filiales 
de la empresa fueron bajados ocultos entre cajas de banano 3000 fusiles AK 
43 directo a las manos del paramilitarismo.  
 
Mientras tanto, en la página oficial de Chiquita Brands puede leerse: 
 
HOW WE DO BUSINESS 
Our core values of integrity, respect, opportunity and responsibility form the 
basis of our business performance and guide our everyday activities, including 
our giving programs. As part of our core values, Chiquita maintains a solid 
                                                 
3
 Redacción EL TIEMPO. Chiquita Brands procede de la United Fruit, firma involucrada en 






commitment to conducting its business ethically, morally and in accordance 
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6. SEGUNDA PARTE: NOTAS HISTORIOGRÁFICAS ACERCA DE LA 
























6.1. EL DESPERTAR DE COLOMBIA AL SIGLO XX, BAUTISMO DE 
SANGRE 
 
Para comienzos del siglo XX Colombia era todavía un país agrario, aún en 
pleno centro de Bogotá el ambiente bucólico era fácilmente perceptible. Con las 
bestias transitando sus calles empedradas, la capital del país no se 
diferenciaba mucho de cualquier otro pueblo corriente.  
 
Así lo deja ver el poeta Luis Vidales en su texto ¿Cómo nos hicimos 
comunistas?:  
 
“Por el año 20 el único café que existía en Bogotá era el Windsor. Era aquel un 
típico café de una ciudad feudal. Así como no existía sino un café, sólo había 
tres bancos, El Colombia, El Central y El Bogotá. La capital era una aldea. La 
chistera y el levitón no habían aún desaparecido. Las mujeres usaban la 
mantilla y no había para que pensar en que alguna, así fuese la más 
innovadora, tocase su cabeza con la pastora que vino después a complementar 
la nueva silueta femenina. Vestir de color hubiese sido un signo de 
rastacuerismo; todo el mundo se ataviaba de negro. El tranvía de mulas, con su 
tintineo, su tropel de cascos y los silbidos característicos del postillón, pasaba 
por la Calle Real como una verdadera arriería metida entre rieles. La plaza de 
Bolívar, todavía empedrada, era la estación principal de los coches de punto. 
Allí, sobre el pescante de las victorias y las berlinas, los cocheros, de chistera y 
casaca, cabeceaban con sus largos látigos en la mano, como practicando el 
rito de una pesca imposible, según decía Tejada.” 
 
Y más adelante nos dice: 
 
 “No había entonces un sólo automóvil de servicio público. En la calle 13, entre 
carreras 7ª y 3ª, entre el Windsor y el caserón colonial de los correos, los 
chalanes hacían caracolear los magníficos caballos traídos de las haciendas de 
la sabana. Aquel trayecto de ochenta metros escasos era lo que hoy es la 
esquina de la carrera octava con la calle catorce. El vértice de la vida bursátil. 
Sólo que entonces no había bolsa negra. Todos los negocios de la economía 
de aquel tiempo (venta de bestias, de cosechas, transacciones de índole 
campestre) tenían su mercado libre en este sector. Y en el Windsor, 
naturalmente, se festejaba el cierre de los negocios. Generalmente, en torno al 
café tinto, al que tanto le debe la economía nacional, se verificaban estos lazos 





compañero de los triunfos durante las guerras civiles en Colombia. Era el licor 
chic, en todas nuestras aldeas. El whisky no había aparecido todavía.”5 
 
Si bien la descripción del poeta nos ofrece una clara representación de la 
realidad de la época (Colombia 1920), las causas por las que esa realidad se 
encuentra aún presente ya entrado el siglo XX, mientras que en europa y 
Norteamérica ya se habían gestado cambios estructurales por lo menos 
cincuenta años antes y el porqué esa realidad se transforma de manera 
abrupta: el salto de un país netamente bucólico a un país semi industrializado 
en tan solo veinte años, están enmarcadas en varias causalidades de las que 
vamos a tomar las que consideramos esenciales. 
 
Los grandes conflictos del siglo XIX, en el marco y posterior a la independencia 
de España, como la patria boba y la guerra de los mil días, fueron provocados 
por el choque de por lo menos dos grandes visiones de nación (lo que 
podríamos llamar el germen de los partidos conservador y liberal). Estas 
visiones estaban contrapuestas por varios elementos, desde las 
administrativas: centralistas y federalistas, mientras unos sostenían que el 
manejo del país debía ser centralizado, tal y como es ahora, otros abogaban 
por la autonomía de las regiones en un modelo de país federativo. Estas 
divergencias también eran económicas: por un lado se encontraban los 
grandes terratenientes que habían concebido la riqueza desde la tierra, 
mientras que por el otro se encontraban los artesanos, dando las primeras 
puntadas hacia la creación de la industria manufacturera.  
 
La incapacidad de ambas propuestas para consolidar un proyecto democrático 
unificado, sumió al país en confrontaciones bélicas, dejando la posibilidad de 
un consenso para la construcción de un proyecto colectivo relegado, ello 
condujo que el despertar de Colombia al siglo XX se diera con un bautismo de 
sangre: más de cien mil personas murieron en la guerra de los mil días (1899-
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1902) que culminó con la instauración del régimen conservador y un país 
devastado en la miseria absoluta.6 
 
Esta constante conflictividad, que tiene una continuidad desde el nacimiento 
mismo del estado colombiano, dejó  grandes secuelas manifestadas en los 
albores del siglo XX, de las cuales podemos sintetizar al menos tres:  
 
a). Una democracia débil, dado que la institucionalidad fue organizada por la 
fuerza militar y no a través de la participación democrática o por lo menos del 
consenso entre las élites. 
 
b). Un país en la extrema pobreza producto de una guerra fratricida y de un 
relegamiento de su desarrollo económico.  
 
c) La separación de  Panamá, una de las regiones más golpeadas por la guerra 
de los mil días y que acumulaba varios intentos de separación de Colombia. 
  
Es necesario aclarar que la separación del canal de Panamá fue incentivada 
además por Estados Unidos para facilitar la construcción del canal que llevaba 
intentando construir por casi cuarenta años (desde 1867) pero que fue 
rechazado por el gobierno colombiano en agosto de 1903 aduciendo que el 
acuerdo anteriormente pactado el: Herrán Hay era lesivo a los intereses 
nacionales7.  
 
Estas secuelas permitieron que las multinacionales extranjeras tuvieran una 
entrada relativamente sencilla, ya que la necesidad de obtener recursos 
económicos para salir de la crisis por la cual atravesaba el país, la promesa de 
tecnificación y empleo necesarias para recuperar los destrozos de la guerra, 
                                                 
6
 DEAS, Malcom. Reflexiones sobre la guerra de los Mil Días. Recuperado de: 
http://www.banrepcultural.org/node/32506 
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sumado esto a la mentalidad terrateniente de la hegemonía conservadora, que 
concebía la acumulación de tierra como forma exclusiva de generación de 
riqueza, se adaptó rápidamente a las formas de explotación y a las dádivas que 

































6.2. EL NACIMIENTO DEL NUEVO SUJETO EN COLOMBIA: EL OBRERO 
 
“Detrás de cada gran fortuna hay un crimen” Honoré de Balzac 
 
Aunque el tema de Panamá generó un conflicto de intereses entre Estados 
Unidos y Colombia, estos fueron rápidamente desvanecidos por los planes de 
acercamiento norteamericanos, manifestados principalmente en la misión 
Kemmerer, una misión que consistió en la visita de cinco intelectuales de la 
banca estadounidense a Colombia entre el 15 de marzo y el 15 de agosto de 
1923, analizando la situación del país desde adentro y dando como concepto 
seis puntos para reestructurar y potenciar la frágil economía colombiana: 
 
1. Ley del Banco de la República, por la cual se organizó el Banco Emisor. 
(Creación del banco de la República). 
2. Ley sobre Establecimientos Bancarios, por la cual se creó la 
Superintendencia Bancaria. 
3. Ley de Timbre, que reorganizó el funcionamiento de las Aduanas y 
estableció la Recaudación de Rentas Nacionales. 
4. Ley de impuesto sobre la renta, que organizó el recaudo tributario. 
5. Ley de Contraloría, que transformó la antigua Corte de Cuentas en la 
Contraloría General de la República 
6. Ley sobre fuerza restrictiva del presupuesto, que limitó las facultades del 
Parlamento para ordenar el gasto público y dejó esta iniciativa en manos del 
Poder Ejecutivo.8  
 
Además, la misión Kemmerer llegó junto a 25 millones de dólares entregados, 
entre 1923 y 1926, por parte del gobierno de Estados Unidos como 
indemnización al gobierno colombiano por la separación de Panamá, el ingreso 
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de este dinero en el momento de la gran crisis económica fue llamado 
popularmente: la danza de los millones9. 
 
Con el dinero de la danza de los millones se incentivó tenuemente el inicio de 
las industrias, básicamente la textil, la agroindustrial y la minera, además de un 
incipiente desarrollo de obras públicas (carreteras, vehículos, alcantarillado, 
electricidad) y la profundización de la colonización interna, como la antioqueña, 
orientada a la creación de grandes superficies de monocultivos (léase café) 
sumado al asentamiento de las multinacionales generaron un cisma en la 
convicción económica que, obligó al desarrollo de las vías férreas de los 
lugares de producción hacia las costas, al fortalecimiento de los transportes 
fluviales, aprovechando el gran potencial hídrico del país y, con ello, al 
necesario crecimiento de la mano de obra para suplir las necesidades de las 
nuevas empresas, que ocasionó una primera gran migración de campesinos y 
colonos pobres hacia las ciudades y las zonas agroindustriales productivas 
donde parecía avizorarse un mejor futuro. Estas situaciones produjeron en 
poco tiempo un cambio drástico en la vocación económica: de campesinos y 
colonos minifundistas a obreros del campo y las ciudades. 
 
En el contexto internacional el fin de la primera guerra mundial reconfiguró el 
panorama de las potencias del globo, puesto que la mayoría de Europa cayó 
en recesión económica en razón de la postguerra y Estados Unidos aprovechó 
el  escenario para iniciar un proceso de fortalecimiento entre los países poco 
desarrollados del resto de América (la política del patio trasero) dado que su 
competencia directa, Inglaterra, fue perdiendo terreno. 
 
El comienzo de la sociedad industrial fue todo menos utópica y para el caso de 
latinoamérica fue especialmente violenta dado que surgió, en parte, a través de 
la política de enclaves que requiere de: la monopolización de la tierra, el agua, 
las vías, las comunicaciones y se apoya en el beneplácito de los entes 
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MEISEL, Adolfo. La creación del Banco de la República y las teorías sobre la Banca Central. 






gubernamentales del territorio (principalmente por medio del soborno) para 
permitir manejo absoluto de la distribución, precios de los productos y forma de 
contratación de la mano de obra.  
 
El periodista británico Peter Chapman escritor del texto Bananas. De cómo la 
United Fruit Company moldeó al mundo, presenta una idea clara del manual 
que tenía la empresa para crear repúblicas bananeras: 
 
 "Guatemala fue elegida como sede de las primeras actividades de desarrollo 
de la compañía porque, para cuando entramos a América Central, el gobierno 
de Guatemala era el más débil, corrupto y flexible de la región"10 
 
Es así como la Colombia de comienzos del siglo XX con sus riquezas 
naturales, su frágil democracia y su incipiente desarrollo económico, generadas 
por su recurrente conflictividad, se mostró como un lugar ideal para construir 
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6.3. MODERNIZACIÓN, MODERNISMO Y CAOS 
 
Se puede reconocer que a partir del segundo decenio del siglo XX se produce 
una transformación del país de uno eminentemente agrario a uno parcialmente 
industrializado; una coincidencia que podría denotar la realidad de ese cambio 
sería que la muerte de José Eustasio Rivera (1928) (que representa en su obra 
cumbre La Vorágine todo el contenido de un país agresivamente selvático) se 
da en el marco del nacimiento de la generación de Los Nuevos, quienes 
irrumpen con una propuesta estética totalmente desconocida hasta el 
momento. Es precisamente por esas transformaciones (de la economía, la 
realidad del paisaje, la relación sujeto-objeto, entre otros) que se da pie a la 
manifestación de nuevas propuestas estéticas que se vinculan al nacimiento 
del modernismo en Colombia, producto de la aparición de nuevo sujetos. 
 
La modernización tiene, tal como lo dice Marshall Berman, principios Fáusticos:  
 
“Súbitamente el paisaje que lo rodea se transforma en un lugar definido. 
Esboza grandes proyectos por los que puedan circular barcos llenos de 
hombres y mercancías; presas para el riego a gran escala,; verdes campos y 
bosques, pastizales y huertos; una agricultura intensiva; fuerza hidráulica que 
atraiga y apoye a las nuevas industrias; asentamientos pujantes, nuevas villas 
y ciudades por venir; todo esto se creará a partir de una tierra yerma y vacía 
donde los hombres nunca se atrevieran a vivir.” 11 
 
La anterior cita nos indica el cambio en la estructura del paisaje representado 
por la conversión del campo en la ciudad producido en el fenómeno de la 
revolución industrial; sin embargo, para acuñar el término de modernidad es 
necesario tener en cuenta, no solamente las transformaciones objetivas de la 
realidad, producto del cambio del modo de producción económica (en síntesis 
el paso de la sociedad campesina-feudal a la industrial-capitalista), sino, sobre 
todo, podemos hablar de modernidad cuando esas condiciones, palpables en la 
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realidad, están acompañadas de un cambio en la mentalidad de los sujetos que 
viven esas transformaciones. 
 
Sobre esto el profesor Sergio de Zubiría Samper nos da una idea sumamente 
clara: 
 
“En términos generales, aunque existen muchos matices, la “modernización” ha 
sido comprendida como un proceso de transición y cambio en las estructuras 
de la economía y la sociedad; el “modernismo” entendido como 
transformaciones en el campo cultural, los valores y la concepción del mundo; y 
la “modernidad” como la articulación total de los dos procesos anteriores.”12 
 
El filósofo Alfredo Sáenz en el libro El hombre moderno construye toda una 
fenomenología del mismo, allí el concepto de modernidad solo puede 
entenderse desde la configuración de un hombre que hace parte de esa 
realidad cuyas características son las de un ser: desinteriorizado, desarraigado, 
masificado, igualitarista.13 pese a que se tome distancia de la mirada un poco 
pesimista que tiene el autor de la modernidad, es innegable que esta conlleva, 
ante todo, una nueva percepción del sujeto que habita en ella. 
 
Igualmente Marshall Berman haciendo una lectura de Marx nos ofrece una 
representación del nuevo sujeto que surge con la palabra modernidad, es un 
hombre que se encuentra desnudo, ya que ha sido despojado (desarraigado) 
de todas sus pertenencias, tanto objetivas (la tierra que tenía el campesino) 
como morales (la religión) y políticas (el rey). Es esta verdad desnuda, tal como 
en el Rey Lear de Shakespeare: “es lo que el hombre se ve obligado afrontar 
cuando ha perdido todo lo que otros hombres pueden quitarle, excepto la vida 
misma”.14   
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DE ZUBIRÍA, Sergio. Dimensiones políticas y culturales en el conflicto colombiano, ensayo. 
Tomado de: Autores Varios, Conflicto social y rebelión armada en Colombia, ensayos críticos. 
Bogotá D.C.: ediciones Gentes del Común. 2015. p. 349. 
13
SÁENZ ALFREDO. El hombre moderno, Buenos Aires: ediciones Gladius. 2001 
14







En este orden de ideas, entendemos la modernización como una gran ruptura 
del orden establecido (en lo económico, en lo político y en lo religioso) es decir: 
el comienzo de la modernización es, en esencia, un estado de caos, donde el 
individuo hace parte de ese caos, en una relación dialéctica entre el mundo que 
lo rodea y sus nuevas subjetividades, tal como nos dice Walt Whitman en hojas 
de hierba: 
 
¿Me contradigo a mí mismo? 
Muy bien, me contradigo entonces, 
 (Soy vasto, contengo multitudes)15 
 
De esto podríamos suponer que la modernidad es: la integración entre los 
factores objetivos (el cambio de modelo económico, político, urbano, religioso e 
incluso el avance de la ciencia y la tecnología) y los subjetivos (la forma en que 
estas nuevas realidades causan un cambio en la mentalidad de los sujetos, 
otra forma de entenderse a sí mismo en el contexto). 
 
En Colombia el comienzo de la modernidad se produce de manera compleja, 
dado que el proceso de industrialización del país se da a partir de la injerencia 
de las empresas y los gobiernos extranjeros (sobre todo EE UU) en el marco 
de un desarrollo económico incipiente de las élites internas y la falta de un 
proyecto político cohesionado16 y en ese mismo espacio se da el surgimiento 
del obrero como sujeto moderno, también influenciado por los procesos de 
organización que ocurrían en el extranjero, principalmente a partir de la 
revolución Rusa de 1917. 
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WHITMAN, Walt. Hojas de Hierba. Buenos Aires: Longseller. Primera Edición. 2002. pág 110 
16
 Cabe recordar que la guerra de los mil días fue ganada por los conservadores que tenían 





En esta medida el profesor Víctor Manuel Moncayo Cruz toma una mirada un 
poco distinta, en ella, él no ve la modernidad como un resultado único e 
integrador: 
 
“En tal sentido, no podemos hablar de una modernidad sino de múltiples 
modernidades, pues no se trata, como lo describe la perspectiva iluminista, de 
un proyecto “incompleto”, sino de un campo en litigio con diversas variaciones, 
que hace que la modernidad tenga como condición congénita la 
heterogeneidad.”17 
 
En tal sentido y dadas las distintas miradas que la modernidad refiere, nos 
queda que en Colombia este proceso ha estado marcado por el conflicto de los 
actores que construyen la modernización entendida como proceso económico, 
el pensamiento modernista como desarrollo cultural y una modernidad caótica 
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 MONCAYO, Víctor. Hacia la verdad del conflicto, insurgencia guerrillera y orden social 
vigente, ensayo. Tomado de: Autores Varios, Conflicto social y rebelión armada en Colombia, 





6.4. LA UNITED FRUIT COMPANY 
 
La aparición de la United Fruit Company no fue espontánea, surgió de la 
alianza del empresario ferroviario Minor C. Keith, dueño de la empresa 
International Railways of Central America, llamado el rey sin corona de América 
Central18 y Andrew W. Preston de la empresa Boston Fruit Company. Minor C. 
Keith ya se había aventurado a la siembra de banano, azúcar y otros productos 
tropicales en algunos terrenos ocupados por él en centroamérica y el Caribe y 
Andrew W. Preston se había especializado en el transporte marítimo a toda la 
costa norte de EE UU, así que contaba con una flotilla de cargueros para 
transportar todo tipo de mercancías, de manera que ambos sabían que la 
alianza creada: la United Fruit Company (en adelante la UFC) en el año de 
189919 era una empresa con un futuro próspero. 
 
La fórmula empleada por la UFC en las Repúblicas bananeras era simple, en 
general compraban o tomaban por concesión o apropiación ilegal20 grandes 
porciones de tierra para monopolizar el suelo, controlaban los medios de 
transporte para dejarlos de uso únicamente para el transporte de sus 
productos, además tenían el manejo exclusivo de los clientes en EE UU por lo 
que los demás productores (colonos, pequeños productores e incluso los 
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El nombre fue dado porque su compañía desarrolló el sistema ferroviario de casi todo los 
países desde México hasta Costa Rica. Costa Rica fue el país donde Minor C. Keith inició su 
gran empresa y contrajo matrimonio con la hija del presidente de la época, aunque este 
desarrollo tuvo algunos problemas colaterales, como la muerte de  5000 obreros en la 
construcción de las primeras 25 millas.  
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 Se puede afirmar que en el momento de la llegada de la UFC el país tenía serias limitaciones 
técnicas, ausencia de tratados sólidos de exportación, y de hecho de vías internas para el 
transporte de productos a otras zonas del país, esta situación hacía muy fácil para una 
empresa extranjera tomar los predios a cambio de ofertar a los gobiernos locales y nacionales 
estos elementos de progreso, claro que estas concesiones iban atadas de excepciones de 
impuestos para la importación de los materiales y de la exportación de los productos. En cuanto 
a la expropiación ilegal era también una forma de aprovechar las vacíos jurídicos y territoriales, 
la UFC contaba con un grupo de abogados especializados en la legalización de terrenos 
tomados de manera ilícita. Como puede leerse en: Sobrevivientes de las Bananeras de Carlos 





terratenientes locales) no tenían más remedio que venderle el producto a la 
UFC que especulaba a su capricho con los precios.  
 
La UFC no contrataba directamente la mano de obra sino que usaba 
intermediarios, es por esto que a pesar de que de los 88000 habitantes de 
Ciénaga 32000 se encontraban vinculados al trabajo de las bananeras (en sus 
diferentes fases) en los papeles de la UFC aparecían apenas un puñado de 
ellos como empleados oficiales, así lo explica el historiador Renán Vega Cantor 
en su texto Gente muy rebelde: 
 
“Legalmente la Compañía no tenía trabajadores, ya que se valía de un sistema 
muy efectivo de vinculación laboral consistente en emplear contratistas y 
subcontratistas, los cuales se encargaban de conseguir y enganchar 
trabajadores. De esta forma, los jornaleros no tenían ningún vínculo directo con 
la empresa.”21 
 
Dentro de las prácticas habituales de la UFC se tenía muy presente el manejo 
de las administraciones, los terratenientes locales y los militares, las entidades 
gubernamentales se manejaban principalmente por sobornos y, luego de que la 
multinacional estaba asentada en la región, esta prácticamente decidía quiénes 
ocupaban los cargos públicos. En cuanto a los terratenientes la relación era de 
un tono claroscuro, debido a la ausencia de un banco estatal y por ende a la 
carencia de créditos para fomentar el desarrollo industrial (recordar la misión 
Kremerer) y por las formas de la economía de enclave, el control se realizaba 
de la siguiente manera: la UFC se comprometía a invertir el capital necesario 
para la producción técnica de los hacendados siempre y cuando el precio y las 
cantidades del banano fueran determinados por la UFC, lo que era un negocio 
redondo para la multinacional, puesto que con una inversión mínima podían 
tener más espacios para producir el banano y una camisa de fuerza para los 
productores locales. En el texto Bananeras 1928 -1978 de la CSTC  se nos 
ofrece una imagen de la relación de la multinacional con los productores 
locales: 
                                                 
21







“Se llegó a establecer en algunos contratos que el productor dejaba de ser 
dueño de la fruta cuando la cortaba -para impedirle la venta a otros-, pero 
volvía a ser dueño de aquella que fuera rechazada por los chequeadores de la 
empresa.”22 
 
A pesar de ello, en lo que respecta a los trabajadores, los hacendados 
nacionales usualmente se colocaron del lado de la Multinacional, ya que la 
mayoría de las reivindicaciones señaladas por los obreros de las bananeras 
también los afectaban a ellos, debido a que las precarias condiciones laborales 
de la mano de obra eran las que les permitía a los terratenientes mantener un 
margen de ganancia. 
 
Así lo expresa Judith White en La historia de una ignominia: La United Fruit Co. 
en Colombia:  
 
“Los empresarios y hacendados colombianos que sembraban y exportaban 
banano se comportaban de manera muy similar a la de la multinacional. En 
ciertos casos, no solo pagaban menos por el jornal, sino que contenían las 
mismas condiciones draconianas en los contratos de suministro.”23 
 
Para los militares el negocio se les daba por varias vías, la primera la UFC 
siempre ofrecía grandes banquetes, hospedaje y licor a los mandos militares, 
de hecho en Ciénaga no había sede militar, así que los militares siempre se 
quedaban en las oficinas de la UFC; además de permitir y en la práctica 
promover los excesos con la población; por otro lado, los días de paga los 
militares llegaban a todas las fincas a cobrarles un “impuesto” a todos los 
trabajadores que consistía en un día laboral a cada trabajador, ese impuesto 
jamás tenía recibos y lo llamaban: “la pisadura”: 
 
“Y a propósito de la policía, quiero decirle que ésta se presentaba los días de 
pago a las fincas para cobrarle a los obreros lo que se llamaba la pisadura que 
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consistía en un peso por cada obrero. No entregaban recibo y se quedaba al 
comandante con ese dinero que constituía un día de trabajo del obrero.”24 
 
Por si fuera poco, aprovechando los transportes interoceánicos, la UFC traía 
todo tipo de productos para comerciar y fue así que empezó a generar 
negocios con alimentos para los obreros, de manera que la mayor parte del 
salario se daba en forma de vales para que estos consumieran en los negocios 
de la multinacional, la ampliación de este sistema llegó a incorporar carnicerías 
y licores.25 
 
Los trabajadores de las bananeras estaban distribuidos de diferentes maneras, 
en cuanto a la producción del banano, se encontraban los encargados de la 
siembra, el mantenimiento y el corte, había que tener zonas de irrigación de 
manera que allí se agrupaba una parte, también estaban quienes debían 
transportar el banano desde las zonas de corte hasta los trenes y en los 
puertos se encontraban los braceros encargados de trasladar los bananos de 
los trenes a los buques mercantes.26 
 
En los días de corte las jornadas se prolongaban 18 horas diarias o más sin 
descanso, como la UFC no contaba con campamentos, muchos de los obreros 
debían quedarse durmiendo en los andenes para poder cumplir con los 
horarios de desembarque, los salarios oscilaban dependiendo de la cadena de 
intermediarios, pero en general se encontraban alrededor de un peso diario. 
 
La UFC tampoco contaba con hospitales para el tratamiento de enfermedades 
tan comunes en las zonas tropicales o accidentes laborales, las condiciones 
higiénicas eran pésimas, esto debido obviamente al hacinamiento producto de 
la carencia de hospedajes y servicios básicos, la muerte por accidente o por 
enfermedad era algo muy común en las plantaciones y como muchos de los 
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trabajadores se encontraban lejos de sus lugares de origen no había nadie que 
reclamara su muerte, así que simplemente eran enterrados. Así lo relata Carlos 
Arango Z en Sobrevivientes de las Bananeras: 
 
“Algunos morían. Cuando tenían familia se les daba sepultura y había reclamos 
a la United. Pero cuando se trataba de un compañero que no tenía familia aquí, 
simplemente se enterraba y la coa quedaba así.”27 
 
Es así que el esquema super explotador con el que se desarrollan las 
multinacionales en los países tercer mundistas trae consigo la frase de Lenin: 
el capitalismo crea su propio sepulturero
28
 Aunque para el caso de la masacre 
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6.5. EL SURGIMIENTO DE LAS ORGANIZACIONES OBRERAS 
 
La entrada de Colombia a la modernidad indicaba irremediablemente participar 
de los conflictos que esta contenía, las empresas extranjeras llegaban con la 
idea de abonar en terreno virgen y ajeno de la contaminación de los 
pensamientos revolucionarios que se manifestaban con fuerza en EE UU y 
Europa, pero no tenían presente que el factor que producía ese tipo de 
pensamientos no radicaba tanto en los Bolcheviques que ya triunfaban en 
Rusia, como en la construcción de un sujeto económico que no existía en 
Colombia: el obrero y su categoría marxista más amplia: el proletariado. En 
palabras de Marx:  
 
“La moderna sociedad burguesa que se alza sobre las ruinas de la sociedad 
feudal no ha abolido los antagonismos de clase.  Lo que ha hecho ha sido crear 
nuevas clases, nuevas condiciones de opresión, nuevas modalidades de lucha, 
que han venido a sustituir a las antiguas. Sin embargo, nuestra época, la época 
de la burguesía, se caracteriza por haber simplificado estos antagonismos de 
clase.  Hoy, toda la sociedad tiende a separarse, cada vez más abiertamente, 
en dos grandes campos enemigos, en dos grandes clases antagónicas: la 
burguesía y el proletariado.”29 
 
Sin duda ese sujeto hasta el momento desconocido se introdujo con un nuevo 
léxico, que contenía palabras como camarada, lucha de clases, burguesía, 
revolución, entre otras palabras que constituían un lenguaje que, hasta ese 
momento, era totalmente anómalo para la cultura del país, solo era conocido de 
oídas, sin comprender mucho el significado, por aquellos que habían pisado 
europa o por los europeos que llegaban aquí como inmigrantes.  
 
Es en la relación entre burgués y proletario donde se manifiesta una de las 
mayores contradicciones de la modernidad, donde el surgimiento de un nuevo 
modo de producción económico: el capitalismo, lleva por primera vez a una 
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conciencia de quienes hacen parte de esta categoría y por ende surgen 
organizaciones que representan el despertar de esa conciencia de clase 
manifestada en organizaciones como los sindicatos y partidos políticos. 
 
“Y la burguesía no sólo forja las armas que han de darle la muerte, sino que, 
además, pone en pie a los hombres llamados a manejarlas: estos hombres son 
los obreros, los proletarios. En la misma proporción en que se desarrolla la 
burguesía, es decir, el capital, desarrollase también el proletariado, esa clase 
obrera moderna que sólo puede vivir encontrando trabajo y que sólo encuentra 
trabajo en la medida en que éste alimenta a incremento el capital.  El obrero, 
obligado a venderse a trozos, es una mercancía como otra cualquiera, sujeta, 
por tanto, a todos los cambios y modalidades de la concurrencia, a todas las 
fluctuaciones del mercado.”30 
  
Sería ilógico desconocer que la revolución Rusa de 1917 y el movimiento 
obrero internacional tuvieron una gran influencia en la consolidación de las 
organizaciones obreras nacionales; pero sería imposible que esa influencia 
hubiese llegado a Colombia sin obreros aquí para recibirla, (y además en 
condiciones de superexplotación) un ejemplo claro de ello fue el fallido intento 
de Luis Vidales y Luis Tejada de fundar un partido comunista cuando el 
movimiento obrero apenas se encontraba despertando y por demás alejado de 
la capital del país: 
 
“Pronto nuestro partido se encontró con muy serios problemas que nosotros no 
sabíamos cómo resolver. La cuestión orgánica y nuestra conexión con las 
masas eran cosas al rojo blanco sin la solución de las cuales podríamos 
subsistir. Ni Sawinsky ni nosotros sabíamos nada en cuanto a los 
procedimientos. Ignorábamos por completo cómo se hacía un partido 
comunista. Era aquella una época en que el resplandor de la revolución rusa 
iluminaba el universo, y todos los hombres libres del mundo querían ir por esa 
senda, lo que no significaba necesariamente que quienes así pensaran fuesen 
teóricos consumados. El conocimiento de Marx y de los métodos 
revolucionarios de los rusos no se habían generalizado. En la prensa todavía 
se leía que el general Soviet se había tomado al sur de Rusia una importante 
ciudad llamada Lenin.”31 
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En todo caso, el avance del movimiento obrero internacional, las distintas 
luchas y revoluciones que se estaban gestando en el mundo entero, fueron sin 
duda un aliciente para la consolidación del movimiento obrero en Colombia, así 
como una guía para la acción en determinadas circunstancias, pero esas 
luchas debían su avance precisamente al crecimiento del capital global, 
ejemplo de eso fue que gracias a la llegada de las multinacionales a países que 
se encontraban con formas de producción feudales o semifeudales surgen los 
primeras organizaciones obreras que prontamente se adhieren a las dinámicas 
de organización de los obreros en el resto del globo. Nunca antes Marx estuvo 
tan cerca de tener la razón.  
 
Hechos importantes sucedieron previos a la huelga y masacre de las 
bananeras de 1928, sucesos como las huelgas de Barrancabermeja en 1924 y 
192732 donde se encontraban los primeros grandes enclaves petroleros, en la 
misma Ciénaga hubo grandes huelgas en 1918 y en 192233, y esos procesos 
de lucha obrera redundaron en la creación de procesos organizados como 
sindicatos regionales y congresos nacionales, de tal manera que empezaron a 
surgir dirigentes de reconocimiento nacional, algunos de ellos son de amplia 
recordación como María Cano, bautizada la flor del trabajo por los obreros34, 
también encontramos a Ignacio Torres Giraldo, Raúl Eduardo Mahecha, entre 
otros; que empezaron a tener movilidad por todo el país guiando a las obreros 
para que consolidaran sus reivindicaciones en organizaciones sindicales y 
porque no en una vida política, de allí tenemos la fundación de un primer 
partido de izquierda: el PSR en 192635, surgido de los procesos nacientes y de 
algunos sectores provenientes del partido liberal36.  
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De estos dirigentes cabe resaltar el papel de Raúl Eduardo Mahecha, quien 
estuvo acompañando todo el proceso de organización obrera en la zona, aquí 
tenemos una carta escrita por él para su madre: 
 
“... Como te había dicho… resolví partir no para Cartagena… sino para la zona 
bananera del Magdalena, residiré pues en Ciénaga en lo sucesivo. De mi salud 
es buena y mis deseos son los de radicarme definitivamente en aquella plaza, 
pues cuento con miles de obreros que me ayudaran en todo y quienes me han 
llamado con el objeto de que me ponga al frente de ellos y los organice, mi 
misión es la de abogar por los desheredados y en esta labor seré apóstol fiel 
de la causa sacra que para mis ideales estoy defendiendo. Dios es verdad y mi 
suerte siempre ha estado en sus manos y como defiende la justicia esta me 
sirve de escudo y compañera. El mañana demostrará si estaba herrado en mi 
obra o si de ella se ha desprendido la redención de un pueblo; sólo sé que hay 
miles de corazones infelices que están conmigo y que bendicen mi carrera ya 
que un día más bello alumbra el vasto seno de los infelices. 
Te besa y abraza tu hijo que odia a la burguesía sin corazón que ha hecho de 
la casa del proletariado un serrallo de sus vicios y una mansión de explotación. 
Mi venganza será como el brazo de Dios sobre el pueblo de Israel."37 
 
Una de las causas por las cuales la huelga de las bananeras tuvo tanta 
trascendencia fue porque en las experiencias anteriores no se encontraba una 
contradicción tan profundamente consolidada, tanto por las formas del 
funcionamiento de la UFC, como por el desarrollo organizativo del movimiento 
obrero. Finalmente la huelga fue el resultado de la colisión de dos procesos de 
clase altamente desarrollados y contradictorios: enclave multinacional y 
organizaciòn obrera. Sin embargo el papel determinante aquí es jugado por las 
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élites locales, quienes pusieron todo su aparato político y militar a disposición 


































6.6. PLIEGO DE PETICIONES Y CRONOLOGÍA DE LOS DÍAS DE LA 
HUELGA 
 
Una mañana húmeda del  6 de octubre se realizó una asamblea general de los 
trabajadores de las bananeras, habían delegados de la mayoría de las fincas, 
se encontraban representadas allí 22000 voces para consolidar un pliego de 
peticiones para entregar a la UFC; el pliego contenía los siguientes puntos: 
 
1. Establecimiento de contratos colectivos de trabajo, aboliendo los 
individuales. 
2. Seguro colectivo para todos los trabajadores de la empresa. 
3. Aumento del 50% para los salarios menores de $100 mensuales. 
4. Pago semanal en vez de quincenal. 
5. Descanso dominical remunerado. 
6. Abolición de los comisariatos e implantación del comercio libre en la 
zona. 
7. Abolición de los préstamos en vales de la compañía. 
8. Mejoramiento higiènico de las viviendas. 
9. Erección de un hospital por cada 400 trabajadores, dotado de suficientes 





- 22 de octubre: el pliego de peticiones fue entregado  a las autoridades 
locales para que fuera llevado a la UFC. 
- 1 de noviembre: la UFC responde rechazando el pliego aduciendo que 
ellos no tenían trabajadores, por ende no tenían nada que responder. 
- 6 de noviembre: en otra asamblea respondieron los obreros  solicitando 
a la empresa solucionar el pliego o inicio de huelga. 
- 11 de noviembre: al no tener respuesta alguna por parte de la UFC se 
realizó de nuevo asamblea general votando por la huelga a partir de ese 
mismo día. 
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- 12 de noviembre: la única respuesta de facto se dió con la ocupación 
del ejército de la zona bananera.  
- 13 de noviembre: arribo del general Carlos Cortés Vargas con un 
regimiento desde Barranquilla a Santa Marta. 
- 14 y el 15 de noviembre: se arrestan 413 dirigentes sindicales y son 
liberados los días siguientes por falta de motivos para estar condenados. 
- 19 y 20 de noviembre: se realiza una reunión con representantes de 
diferentes sectores (la UFC, latifundistas, prensa y los huelguistas) para 
discutir el pliego, en la que la UFC se rehúsa a discutir ningún tema. 
- 29 de noviembre: se expide decreto que prohíbe reuniones de más de 
2 personas. 
- 1 de diciembre: llega un regimiento de 300 soldados procedentes de 
Antioquia. en declaración oficial el secretario de gobierno del magdalena 
dice: “El comandante los ha pedido porque teme que en el momento de 
un conflicto los soldados del Magdalena, que tienen sus hermanos y sus 
parientes entre muchos trabajadores de la huelga… puedan, por motivos 
muy explicables, vacilar en caso de tener que asumir una actitud 
decisiva”39 
- 4 de diciembre: la UFC conmina a todos los trabajadores a reiniciar el 
corte del banano y los huelguistas detienen el envío obstruyendo las 
vías del tren. 
- 5 de diciembre: La unión sindical convoca una manifestación para la 
tarde del 6 de diciembre en Ciénaga con el propósito de pedir al 
gobierno que obligue a la empresa a negociar. 
- Se les informa a los huelguistas que tanto el gerente de la UFC como el 
gobernador de Magdalena se dirigían hacia Ciénaga para firmar un 
acuerdo. 
- 5:30 pm: el gobernador y el gerente de la UFC cancelan la visita por 
supuestas amenazas contra su vida. Los obreros congregados en la 
plaza de Ciénaga deciden permanecer allí para partir al día siguiente 
hacia Santa Marta para continuar con sus peticiones. 
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- Desde Bogotá el gobierno central nombra al General Carlos Cortés 
Vargas Jefe Civil y Militar de la provincia de Santa Marta. 
- 9:45 pm: Llega a Ciénaga la orden de Bogotá de declarar el estado de 
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6.7. 6 DE DICIEMBRE ALBORADA DE SANGRE 
 
Aún no terminaba el 5 de diciembre y la plaza principal de Ciénaga se 
encontraba colmada con unos 4000 obreros de las bananeras41. El general 
Cortés Vargas, apuntaló 300 soldados en los extremos de la plaza, muchos de 
los cuales habían ingerido alcohol42 y a la una y 20 minutos de la madrugada43 
ordenó que se diera el toque de corneta para que se retiraran los huelguistas 
de la plaza, a lo que los huelguistas respondieron con un ¡Viva la huelga! Se 
dió un segundo toque de corneta respondido por los huelguistas con un ¡viva al 
ejército! ¡abajo los traidores y el imperialismo yanqui! El tercer toque de corneta 
estuvo acompañado del estertor de las armas de los soldados, en la plaza los 
gritos por los múltiples muertos y heridos provocó una desbandada de la masa 
de huelguistas que hasta ese momento se encontraba compacta. 
 
En telegrama oficial del 6 de diciembre el general Cortés Vargas habló de 9 
muertos y 6 heridos, pero el 12 de diciembre las cifras dadas por él mismo eran 
de 9 muertos y 27 heridos graves en la plaza44. Para el ministro de guerra 
Ignacio Rengifo, quien recibió la comunicación del general Cortés Vargas, los 
muertos fueron solo 8 y además agregó que fueron producto del ataque del 
obreros a los soldados: 
 
“...pues los obreros envalentonados con los grupos de los dirigentes, creyeron 
que fácilmente lograrían derrotar al ejército, y armados de revólveres, 
escopetas y cuchillos se lanzaron sobre los soldados. En vista del peligro 
inminente de una derrota se dio la orden de atacar a bayoneta calada, pero 
como el combate se prolongara, el jefe de las tropas resolvió disparar 
resultando ocho muertos y cerca de veinte heridos.” 45 
 
El gobernador de Magdalena José María Núñez Roca el 7 de diciembre da el 
número más alto de muertos por parte del oficialismo: 15 muertos y varios 
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heridos. Sin embargo Raúl Eduardo Mahecha, que se encontraba en la plaza 
junto con los obreros y otros dirigentes, propone una cifra distinta:  
 
“Este fuego mortífero de fusilería y ametralladoras, duró 15 minutos, dando el 
resultado de la muerte de 207 obreros y 32 heridos.”46 
 
Es diciente que el número de muertos que haya quedado en la plaza haya sido 
solamente 9, una coincidencia(?) acaso luctuosa con los 9 puntos del pliego de 
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6.8. LA DIFÍCIL TAREA DE CONTAR MUERTOS 
 
El estado de sitio convirtió a Ciénaga en un cerco militar, de manera que el 
acceso a la información de la violencia ocurrida allí estuvo mediada totalmente 
por el ejército, en tal punto es entendible, sumado a la zozobra propagada por 
los medios nacionales de una posible insurrección bolchevique en Ciénaga, 
que no haya forma de tener una cifra exacta de los muertos. 
 
Renán Vega Cantor también nos advierte que dado que muchos de los obreros 
de las bananeras fueran migrantes de otras regiones
47
, hizo que la mayoría de 
los desaparecidos de la masacre no tuvieran dolientes, como ocurría 
normalmente con los jornaleros que fallecían en accidentes laborales48. 
 
Es de vital importancia la información obtenida por el periodista Carlos Arango 
Z. de los sobrevivientes de la masacre, del texto: Sobrevivientes de las 
Bananeras vamos a extraer algunos testimonios de testigos presenciales de la 
masacre. 
 
Santander Alemán (Capataz de los ferrocarriles) 
 
“...Casi todos los cadáveres fueron arrojados esa noche al mar. Y uno de los 
choferes que manejaban esa noche los carros que llevaban los muertos hasta 
el sitio donde los recogían las lanchas para llevarlos al barco que los 
transportaba al mar abierto, era de apellido Bovea. Él se rebeló como a las 
cuatro de la mañana y no quiso llevar más muertos porque decía que estaba 
cansado y nervioso. Le dieron culata y lo querían obligar a seguir pero se voló. 
Después lo cogieron y lo llevaron a consejo de guerra.”49   
 
Carlos Leal (Maquinista del tren) 
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“Sí, todo eso es cierto… llevamos el tren con las tropas ese día. Yo estaba ahí 
en la estación y me tocó presenciar el abaleo. Ví caer muchos cienagueros. 
También ví llevar muchos al mar.”50 
 
Adán Ortiz (obrero de los barcos bananeros) 
 
“Entonces vino el fuego: raa, raa, raa. Y caiga gente, y caiga gente. Heridos, 
muertos. Los soldados parecían locos. Disparaban contra todo lo que se 
moviera. Hasta burros mataron esa noche. fue una orgía macabra la del 
ejército esa noche. Después del levantamiento de los cadáveres. Levante 
muertos, y eche al mar.”51 
 
Hernando Varela (Testigo presencial) 
 
“Como tres horas después oíamos al camión del aseo que pasaba por el frente 
de nuestra casa y luego un barco que pitaba. Al día siguiente nos dimos cuenta 
de que se trataba del camión transportando cadáveres hasta detrás del 
hospital, en donde los embarcaban en un planchón que los transportaba hasta 
el barco Pichincha para arrojarlos al mar.”52 
 
Muy distinto a como suele imaginarse, la masacre de las bananeras no se 
limita a lo ocurrido en la plaza de Ciénaga en la madrugada del 6 de diciembre 
de 1928; todo lo contrario, ese día marca el comienzo de meses de 
persecución, asesinato y encarcelamiento tanto de los huelguistas como de 
gente inocente que fue condenada por sospecha: 
 
“La persecución se extendió por toda la región, mientras los trabajadores y sus 
amigos y simpatizantes huían hacia los puertos del río Magdalena y las zonas 
montañosas… El gran dirigente Erasmo Coronel fue asesinado en la masacre 
que las tropas hicieron en Sevilla. La casa sindical de El Retén fue asaltada y 
demolida… se llevó a la cárcel hasta a familiares de los presos ajenos a la 
huelga y que andaban en busca de abogados para la defensa de aquellos… 
Los periódicos de la burguesía admitieron que la matanza oficial había dejado 
un saldo de más de cien muertos y más de 238 heridos, hasta el 13 de 
diciembre sin contar los desaparecidos… Rippy afirma que en la matanza 
cienaguera hubo 410 muertos y 40 heridos y en la atroz carnicería de Sevilla el 
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general Cortés Vargas llega a admitir que se produjeron 29 muertos… 
Castrillón (dirigente sindical) sostiene que hubo más de 1500 muertos.”53 
 
Así mismo de los testimonios rescatados podemos encontrar algunas 
anotaciones al respecto: 
 
“Durante la vigencia del estado de sitio la tropa cometió muchos crímenes 
contra los trabajadores de la zona… Al compañero Erasmo Coronel también lo 
asesinaron con balas dum-dum en Sevilla.”54  
 
“Las tropas reprimieron durante los tres meses que duró el estado de sitio. Por 
todas partes uno encontraba muertos.”55 
 
“Sí, el ejército estuvo durante ciento veinte días echándonos plomo a la gente 
por toda la zona. Después de la huelga la compañía consideró enemigo suyo a 
todo aquél que había participado en el movimiento”.56 
 
Debido a las referencias documentadas, es necesario comprender la masacre 
de las Bananeras a partir de lo ocurrido aquella madrugada del 6 de diciembre 
y los días subsiguientes de manera conjunta y por ello, si bien no es posible 
ubicar una cifra exacta de los muertos en la plaza y menos de los muertos en 
los 120 días que duró el estado de sitio en Ciénaga, tenemos elementos 
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6.9. LA PASIVIDAD DEL OBREROS ANTE LA MASACRE 
 
Un tema que es inevitable abordar es la pasividad de los obreros ante la acción 
del estado. Algunas de las razones por las que los obreros no esperaban que 
ocurriera una masacre se encontraron en la ingenuidad de los mismos, una de 
ellas fue la muy difundida creencia de que las tropas al ser también parte del 
pueblo explotado no iban a ser capaces de disparar contra sus iguales, como 
muestra se encuentran los comunicados dirigidos a los soldados intentando 
confraternizar en los días previos a la masacre.57  
 
Otro suceso que jugó en contra fue promover desde un principio el carácter 
pacífico de la Huelga, esperando que ante una movilización pacífica no habría 
motivos por parte de las autoridades para tener una respuesta violenta, esto se 
puede notar claramente en la anécdota de los machetes: 
 
“Todos los manifestantes en Ciénaga tenían sus machetes terciados. Pero la 
directiva ordenó que para evitar provocaciones, lo mejor era guardar esos 
machetes, entonces nosotros recibimos y guardamos siete mil ochocientos 
machetes.”58  
 
Es muy diciente que pese a las diferentes cifras que se manejan alrededor de 
los obreros muertos, no se encuentren reportes de bajas por parte del ejército. 
Hecho que además contrasta con las versiones que se manejaban por la 
prensa en diferentes partes del país, que convirtieron la masacre en un 
enfrentamiento entre el gobierno y sublevaciones revolucionarias: 
 
“No se trata ya de una simple huelga; lo que está ocurriendo ahora en la zona 
reviste todos los caracteres de una asonada bolchevique… Está librándose un 
combate en Sevilla entre las fuerzas del gobierno y los revoltosos, la situación 
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hasta ahora es favorable para el gobierno… Ha causado alarma las noticias 
procedentes de Cartagena y Bogotá relacionadas con el movimiento huelguista 
en las bananeras, donde ha comenzado la revolución social… Lo que se ha 
tratado de consumar es nada menos que la intentona de un régimen 
bolchevique, una burda implantación en Colombia de las prácticas rusas”.59    
 
Finalmente la huelga es cerrada el 29 de diciembre en un pacto firmado entre 
la UFC y el general Cortés Vargas, allí se firma la derrota de la huelga y 
continúa la represión por varios meses, incluidos consejos de guerra, 
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6.10. A MANERA DE EPÍLOGO 
 
Indagar en la historia de la huelga y masacre de las bananeras de 1928 nos 
acerca, pese a los grandes vacíos aún no resueltos, a la comprensión de 
algunos de los elementos de la forma como se configura la sociedad 
colombiana en su silogismo: Modernización, modernismo y modernidad. Una 
mirada rápida a este momento nos permite reconocer espectros aún latentes 
como el carácter violento de las clases hegemónicas, su vocación militarista 
manifestada en el temor a otras propuestas de país y más aún, su dependencia 
económica con las multinacionales extranjeras, que se mantienen en sus 
diferentes manifestaciones actuales.  
 
El recorrido histórico anteriormente señalado buscó dar algunas luces para 
entender que es apenas lógico que un hecho de tal magnitud, recién 
comenzaba el siglo XX en Colombia, aparezca de manera recurrente en toda 
suerte de manifestaciones artísticas, teniendo su culmen en dos de las grandes 
obras de dos de los autores más representativos de la literatura colombiana: la 























































7.1. MASACRE DE LAS BANANERAS ENTRE LA REALIDAD Y LA 
FICCIÓN, UNA MIRADA DESDE CIEN AÑOS DE SOLEDAD 
 
La masacre de las bananeras ha sido abordada ampliamente desde el ámbito 
histórico y de la narrativa literaria. Así mismo la complejidad de los sucesos de 
la masacre se ha prestado para generar confusiones entre lo que es realidad y 
lo que es ficción, algunos planteamientos por los que podríamos afirmar esto 
son:  
 
a) La marcada polarización en las versiones de lo ocurrido en aquellos días 
de diciembre.  
b) La ausencia de información para determinar la cantidad exacta de 
muertos en la masacre.  
c) El papel de los medios y de los poderes locales para encubrir y 
tergiversar lo sucedido.  
d) Las formas de explotación de los obreros por parte de la UFC.  
e) Las relaciones non santas entre la UFC, el ejército y los gobiernos 
locales. 
f) El surgimiento de las organizaciones obreras, es decir, de los sindicatos 
y de los partidos políticos de izquierda como el PSR. 
 
A esto habría que sumarle la gran repercusión que causó que Cien años de 
soledad, una de las narrativas literarias que abordan con detalle la masacre de 
las bananeras, haya sido premio nobel de literatura y cuyo género narrativo sea 
el realismo mágico que precisamente se caracteriza por una distorsión entre la 
realidad y la ficción. 
 
En ese marco encontramos autores inclinados hacia ambos lados de la 
balanza, dentro de ellos vemos claramente posturas como las del historiador 
Eduardo Posada Carbó, que en su texto: La novela como historia. Cien años de 





bananeras, tomando distancia de lo que, según él, hacen muchos al convertir 
en fuente verídica lo que se narra en las páginas de Cien años de soledad: 
 
“El propósito de este ensayo es, pues, abrir algunos interrogantes a la forma 
como algunos críticos literarios e historiadores han aceptado como historia el 
recuento de García Márquez sobre la huelga de 1928 y, en general, sobre el 
impacto de la industria bananera en la región. Debo reiterar que no es mi 
intención cuestionar el uso que hace García Márquez de la historia en la 
novela. Mi intención es cuestionar el uso que se hace de Cien años de soledad 
como fuente histórica.”61 
 
Sin embargo la empresa que vamos a emprender se basa en la búsqueda de 
los puntos de encuentro entre lo que describen de la masacre de las bananeras 
Gabriel García Márquez en Cien años de soledad, Álvaro Cepeda Samudio en 
La casa grande y algunos de los elementos históricos que se han compilado 
sobre el suceso. 
 
Antes de abordar propiamente las páginas que están dedicadas a la masacre, 
es necesario reconocer algunos otros elementos que se encuentran 
relacionados con el contexto de la masacre, y que por ende llevan algunas 
puntaladas de la realidad histórica. Uno de ellos es, por ejemplo, la forma como 
se explica el comienzo de la gigante empresa bananera en Cien años de 
soledad: 
 
“Entre esas criaturas de farándula, con espejuelos con armaduras de acero, 
ojos de topacio y pellejo de gallo fino, uno de tantos miércoles llegó a Macondo 
y almorzó en la casa el rechoncho y sonriente mister Helbert… Tenía un 
negocio de globos cautivos, que había llevado por medio mundo con 
excelentes ganancias… Se iba, pues, en el próximo tren. Cuando llevaron a la 
mesa el atigrado racimo de banano que solían colgar en el comedor durante el 
almuerzo, arrancó la primera fruta sin mucho entusiasmo… al terminar el 
primer racimo suplicó que llevaran otro. Entonces sacó de la caja de 
herramientas que siempre llevaba consigo un pequeño estuche de aparatos 
ópticos. Con la incrédula atención de un comprador de diamantes examinó 
meticulosamente un banano seccionando sus partes…”62 
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Si bien este relato no tiene conexión directa con la forma exacta en la que 
aparece el gigante bananero en la costa atlántica de Colombia, una lectura 
comparativa con la fundación de la UFC nos brinda un panorama interesante: 
 
“La historia de la industria bananera se inició con el nombre de una empresa 
que ha marcado a la región Caribe a lo largo del siglo XX: United Fruit 
Company Sus fundadores fueron Lorenzo Dow Baker, Minor C. Keith y Andrew 
Preston. La Compañía se fundó en junio de 1870 cuando la goleta de ochenta y 
cinco toneladas, Telegraph, capitaneada por Baker, atracó en el puerto de 
Morant, en Jamaica, a cargar bambú. Allí un comerciante le ofreció al capitán 
una carga de banano verde, que éste compró a veinte centavos de dólar el 
racimo. Luego de arribar al puerto de Nueva York, once días después, vendió 
el cargamento entre dos y tres dólares el racimo.”63 
 
Aquí podemos encontrar un punto de encuentro importante entre la obra de 
Cien años de Soledad y el relato histórico, si bien no existe una relación 
cercana entre los relatos históricos y ficcionales, si hay un elemento que es 
transversal en ambas lecturas: la creación del gigante bananero es producto de 
la casualidad circunstancial y no de un suceso premeditado. Tanto mister 
Helbert como Lorenzo Dow Baker llegan al banano de manera accidental y de 
allí se siembra la semilla de lo que más adelante sería la UFC. 
 
Es importante señalar cómo en la obra Cien años de soledad antes de llegar a 
la conformación de la empresa bananera se habla de la llegada del tren. 
Puesto que la creación de la UFC se produce por la unión de las goletas de 
Baker y los ferrocarriles de Minor C. Keith. Prueba de ello es que en el año de 
1875, Minor C. Keith era accionista de las empresas ferroviarias: Santa Marta 
Railwail Company y Colombia Land Company, dueñas de 12500 acres de tierra 
en lo que sería la zona bananera64. En este orden de ideas cuando en Cien 
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años de soledad se relata la llegada del tren a Macondo, implícitamente se está 
abriendo el camino para relatar los hechos de la masacre: 
 
“En ese momento la población fue estremecida por un silbato de resonancias 
pavorosas y una descomunal respiración acezante. Las semanas precedentes 
se había visto a las cuadrillas que tendieron durmientes rieles, y nadie les 
prestó atención porque pensaron que era un nuevo artificio de los gitanos… 
Pero cuando se restablecieron del desconcierto de los silbatazos y resoplidos, 
todos los habitantes se echaron a la calle y vieron a Aureliano Triste saludando 
con la mano desde la locomotora, y vieron hechizados el tren adornado de 
flores que por primera vez llegaba con ocho meses de retraso. El inocente tren 
amarillo que tantas incertidumbres y evidencias, y tantos halagos y 
desventuras, y tantos cambios, calamidades y nostalgias había de llevar a 
Macondo.”65 
 
El tren es, además, un símbolo de la modernidad, básicamente es la 
representación material de la revolución industrial, de su avance tecnológico y 
a su vez de la migración del campo a la ciudad, el que más adelante García 
Márquez le dedique un espacio importante a cómo este fue el medio para 
depositar, transportar y desaparecer los cadáveres implica una posible 
representación de la contradicción que trae consigo el progreso. Una idea que 
puede ayudar a reforzar la importancia del ferrocarril la podemos encontrar en 
el texto Industria e Imperio de Eric Hobsbawm: 
 
“El ferrocarril llegaba hasta algunos de los puntos más alejados del campo y 
hasta los centros de las mayores ciudades. Transformó la velocidad del 
movimiento -es decir, de la vida humana-, que antes se medía en kilómetros 
por hora y más adelante había de medirse en docenas de kilómetros… Reveló, 
como nada lo había hecho hasta entonces, las posibilidades del progreso 
técnico… su organización y métodos de trabajo se producían a una escala no 
igualada por ninguna otra industria, y su recurso a la nueva tecnología basada 
en la ciencia (como en el telégrafo eléctrico) carecía de precedentes. El 
ferrocarril iba varias generaciones por delante del resto de la economía de 
manera que en la década de 1840 se convirtió en una suerte de sinónimo de lo 
ultramoderno… La envergadura de los ferrocarriles desafiaba a la imaginación 
y empequeñecía las obras públicas más gigantescas del pasado.”66 
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Tanto el relato de la llegada de la empresa, como el tren cobran importancia 
dado que acercarnos un poco a ellos permite dimensionar la relación entre la 
novela y los documentos históricos sobre la masacre de manera más holística. 
Hay, sin duda, muchos otras situaciones que se convierten en puntos de 
encuentro entre la realidad y la ficción, por ejemplo en Cien años de Soledad 
uno de los aurelianos, Aureliano Amador, se salvó del asesinato huyendo hacia 
la Sierra (Sierra Nevada): “Aureliano Amador, logró saltar la cerca del patio, y 
se perdió en los laberintos de la sierra que conocía palmo a palmo gracias a la 
amistad de los indios con quienes comerciaba en maderas” (Pág. 206). Estos 
hechos concuerdan perfectamente con lo narrado en Bananeras 1928 - 1978 
con algunos dirigentes de la huelga, que para evitar ser asesinados en el 
marco de la masacre huyeron a la Sierra Nevada y se internan por varios 
meses:  “La mayoría de los principales líderes, con José G. Russo a la cabeza, 
tomó hacia la Sierra Nevada, ocultándose entre las masas indígenas 
influenciadas por el PSR.” (Pág. 116). 
 
Existen otros elementos de gran importancia que se deben analizar antes de 
llegar a lo que se relata propiamente de la masacre de las bananeras, su 
importancia radica en que estos permiten conocer algunos de los ejes centrales 
que llevaron a los obreros a la huelga. Así, en Cien años de soledad se relatan 
las siguientes situaciones como desencadenantes de la huelga: 
  
“La inconformidad de los trabajadores se fundaba esta vez en la insalubridad 
de las viviendas, el engaño de los servicios médicos y la iniquidad de las 
condiciones de trabajo… no se les pagaba con dinero efectivo, sino con 
vales… en los comisariatos de la compañía. Los médicos de la compañía no 
examinaban a los enfermos, sino que los hacían pararse en fila india frente a 
los dispensarios, y una enfermera les ponía en la lengua una píldora de color 
del piedralipe… Los obreros de la compañía estaban hacinados en tambos 
miserables”.67 
 
En estas líneas se evidencia una simbiosis entre lo que se narra en la novela y 
la hechos históricos acerca de lo que padecían los obreros de la zona 
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bananera e inclusive se hallan inmersos varios de los 9 puntos del pliego de 
peticiones: “Abolición de los comisariatos, mejoramiento higiénico de la zona, 
erección de un hospital por cada 400 trabajadores.”68. De hecho es sumamente 
diciente la forma como el premio nobel trata uno de los temas tal vez más 
increíbles de la huelga y masacre de las bananeras: La negativa de la empresa 
a negociar el pliego aduciendo que esta no tenía obreros: 
 
Fue allí donde los ilusionistas del derecho demostraron que las reclamaciones 
carecían de toda validez, simplemente porque la compañía bananera no tenía, 
ni había tenido nunca ni tendría jamás trabajadores a su servicio, sino que los 
reclutaba ocasionalmente y con carácter temporal”.69 
 
La anterior cita es una síntesis de lo ocurrido exactamente el 1 de noviembre 
de 1928, cuando la UFC rechaza el pliego de peticiones alegando que esta no 
tenían obreros, lo que desencadena 10 días después, el 11 de noviembre, el 
comienzo de la huelga general.70 
 
Es de esta manera como cada uno de los elementos previos y relacionados 
con la huelga de las bananeras van tomando forma en la novela para 
desencadenar finalmente en los hechos de la masacre; en esta parte también 
se denota un marcado entrecruzamiento entre la realidad y la ficción.  
 
La ley marcial, la llegada del ejército y por último la concentración de tres mil 
personas en la estación esperando algún representante del gobierno (autoridad 
civil y militar) para que intercediera en la negociación del pliego71 mientras se 
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apuntalaban los soldados y las metralletas en los extremos, son las últimas 
puntadas que confunden a Macondo y a Ciénaga en un solo cuerpo. 
 
A partir de ahí inclusive el nombre del general Carlos Cortés Vargas aparece 
de forma directa, sin los ambages usados de manera recurrente en la literatura 
como el seudónimo o el juego de palabras, también aparece inmerso el decreto 
número cuatro con sus 80 palabras en 3 párrafos y el uso del término: cuadrilla 
de malhechores, que fue usado por el ejército para justificar la represión 
posterior a la masacre. Los tres llamados previos y la hora en la que se abrió 
fuego por parte del ejército, el desespero pávido de las gentes concentradas al 
frente de la estación; para construir estas líneas no se necesitó de gran 
imaginación, todo lo contrario, tal como lo dijo el mismo Gabriel García 
Márquez en su discurso La Soledad de América Latina en la entrega del premio 
Nobel de Literatura en 1982: 
 
“Me atrevo a pensar, que es esta realidad descomunal, y no sólo su expresión 
literaria, la que este año ha merecido la atención de la Academia Sueca de las 
Letras. Una realidad que no es la del papel, sino que vive con nosotros y 
determina cada instante de nuestras incontables muertes cotidianas, y que 
sustenta un manantial de creación insaciable, pleno de desdicha y de belleza, 
del cual este colombiano errante y nostálgico no es más que una cifra más 
señalada por la suerte. Poetas y mendigos, músicos y profetas, guerreros y 
malandrines, todas las criaturas de aquella realidad desaforada hemos tenido 
que pedirle muy poco a la imaginación, porque el desafío mayor para nosotros 
ha sido la insuficiencia de los recursos convencionales para hacer creíble 
nuestra vida. Este es, amigos, el nudo de nuestra soledad.”72 
 
En la obra Vivir para contarla, Gabriel García Márquez relata el impacto que la 
masacre de las bananeras tenía dentro de la memoria familiar, una lectura de 
este texto permite acercarse a comprender esta suerte de sociología literaria en 
la que se convierten los móviles que llevaron a la inclusión del episodio de la 
masacre de manera tan directa en su obra: 
 
                                                                                                                                               
Fue él quien me reveló que el abuelo no había sido neutral sino mediador en la huelga de 
1928, y lo consideraba un hombre justo.” (pág. 62)  
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De pronto, mi madre señaló con el dedo.  
 
—Mira —me dijo—. Ahí fue donde se acabó el mundo.  
 
Yo seguí la dirección de su índice y vi la estación: un edificio de maderas 
descascaradas, con techos de cinc de dos aguas y balcones corridos, y 
enfrente una plazoleta árida en la cual no podían caber más de doscientas 
personas. Fue allí, según me precisó mi madre aquel día, donde el ejército 
había matado en 1928 un número nunca establecido de jornaleros del banano. 
Yo conocía el episodio como si lo hubiera vivido, después de haberlo oído 
contado y mil veces repetido por mi abuelo desde que tuve memoria: el militar 
leyendo el decreto por el que los peones en huelga fueron declarados una 
partida de malhechores; los tres mil hombres, mujeres y niños inmóviles bajo el 
sol bárbaro después que el oficial les dio un plazo de cinco minutos para 
evacuar la plaza; la orden de fuego, el tableteo de las ráfagas de escupitajos 
incandescentes, la muchedumbre acorralada por el pánico mientras la iban 
disminuyendo palmo a palmo con las tijeras metódicas e insaciables de la 
metralla.73  
 
Estos hechos tan marcados en la memoria de Gabriel García Márquez, al punto 
que los dejó plasmados en uno de sus últimos textos, se convierten en una 
fuente invaluable ya que permite reconocer de manera ineludible y sin temor a 
equívocos o especulaciones la cercanía que tenía el autor con lo sucedido en 
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7.2. JOSÉ ARCADIO SEGUNDO, MACONDO Y CIÉNAGA 
 
El puente que permite pasar de Macondo a Ciénaga, es decir de la Ficción a la 
realidad es cruzado por José Arcadio Segundo. Él, un habitante del imaginario 
Macondo, es quien presencia todo el proceso de la huelga y masacre de las 
bananeras de Ciénaga, es un medium ficticio que se incrusta en la realidad 
histórica para narrarla, hace parte de la llegada del tren, de los extranjeros, 
conoce la situación de los obreros, se organiza con ellos, presencia su masacre 
y es echado con ellos en el tren que iba rumbo al mar para ser desaparecido 
junto con ellos y cuando huye y vuelve a Macondo, es él, el único que recuerda 
lo sucedido, allí el puente parece ser demolido, tal vez destruido en los 4 años 
de inundación que vivió el pueblo después de la masacre. Se ha interpretado el 
olvido de los habitantes de Macondo como una representación del olvido del 
pueblo colombiano de lo sucedido el 6 de diciembre de 1928, pero también se 
podría leer de una manera distinta: como una negación del pueblo Macondiano, 
es decir de la imaginación, a aceptar un suceso que fue real, algo que no 
pertenece al mundo mágico de Macondo, sino al de la realidad pura, por tanto 
José Arcadio Segundo queda solo, como la única persona de Macondo que 
recuerda lo que jamás sucedió en el pueblo, la realidad se presenta como un 
hecho ficcional para los habitantes de Macondo y José Arcadio Segundo es 
visto como loco, solo entendido tiempo después por Aureliano Babilonia, un 
niño: 
 
“...le inculcó una interpretación tan personal de lo que significó para Macondo la 
compañía bananera, que muchos años después, cuando Aureliano se 
incorporara al mundo, había de pensarse que contaba una versión alucinada, 
porque era radicalmente contraria a la falsa que los historiadores habían 
admitido, y consagrado en los textos escolares.”74  
 
Ese fue el único legado que José Arcadio Segundo pudo dejar, un legado de 
una realidad solo conocida por él y que se convirtió en una marca de su 
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soledad, así las últimas palabras antes de su muerte fueron: “Acuérdate 
siempre de que eran más de tres mil y que los echaron al mar”.75 
 
Con la muerte de José Arcadio Segundo parece cerrarse el capítulo de la 
masacre, exceptuando por Mauricio Babilonia quién mantiene viva la otra 
verdad hasta descifrar los pergaminos de Melquíades y ser arrasado por el 
viento y desterrado de la memoria de los hombres junto con Macondo poco 
antes de llegar al punto final de la novela.  
 
Hallados, por lo menos parcialmente, los puntos de encuentro entre la realidad 
y la ficción y detallados algunos de los elementos de la experiencia personal 
que motivaron a que Gabriel García Márquez incluyera en su obra los sucesos 
históricos, queda pendiente una pregunta a saber ¿cuál es el aporte del relato 
a la interpretación del suceso histórico? Pero antes de resolver esta pregunta 
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7.3. LA CASA GRANDE Y SU RELATO DE LA MASACRE DE LAS 
BANANERAS 
 
Con un estilo narrativo propio y distanciado abismalmente de las formas del 
realismo mágico de Gabriel García Márquez, Álvaro Cepeda Samudio nos 
presenta en su obra La casa grande una mirada diferente de la masacre de las 
bananeras, si bien su obra está centrada totalmente en los sucesos del 6 de 
diciembre de 1928, la narrativa no se preocupa por abordar de forma explícita 
la historiografía, de hecho en contraste con las grandes descripciones de los 
sucesos de la obra Garciamarquiana La casa grande construye su propia 
versión de la masacre de las bananeras a partir del silencio. 
 
En La Casa grande no hay un Buendía que le dé voz a los obreros, la masacre 
se presenta rodeándola, más nunca es tratada directamente, es la periferia la 
que nos permite entender lo que sucede en el centro del infierno sin tocar 
nunca la sangre ni oír los disparos, sin oler jamás la pólvora, sin reconocer los 
muertos, el silencio y la ausencia son los grandes pilares con los que se 
construye La casa grande. 
 
Cepeda Samudio se concentra en una construcción de múltiples diálogos 
complejos y fragmentarios y personajes con voz propia pero sin nombre, 
ubicados a lado y lado de la confrontación; permitiendo así la creación de 
voces polifónicas y recreando la tensión humana vivida esos días aciagos de 
Ciénaga.  Más que los sucesos propiamente de la masacre, La casa grande 
nos dirige a los conflictos éticos y morales y a la fragmentación social que 
conlleva la Masacre, como lo dice Nicolás Pernett: 
 
“El profundo impacto que tuvo la huelga en las relaciones sociales al interior de 
la zona bananera se ve representado en La casa grande a través de la 
descripción de las divisiones que se suscitan en el seno de una de las familias 
de terratenientes locales al momento del estallido de la misma… Después de la 
masacre que nunca es descrita directamente en la novela sino a través de las 
consecuencias que tiene en diversos personajes, el ambiente familiar de la 





instaurarse el odio como la nueva moneda de cambio en las relaciones 
sociales.”76 
 
Cada capítulo se presenta un personaje que es a su vez es representativo de 
un grupo social, el primer capítulo llamado: los soldados se ambienta en el 
diálogo de los soldados que están en camino a detener la huelga y 
posteriormente a cometer la masacre. Este capítulo presenta las 
contradicciones humanas que un soldado tenía con la orden impartida de 
contener a los huelguistas ya que este comulga con sus reclamos, mientras 
que su compañero de diálogo se encuentra totalmente convencido de que lo 
que están haciendo es lo correcto: 
 
-He estado pensando por qué nos mandaron. 
-No oíste lo que dijo el teniente: no quieren trabajarm se fueron de las fincas y 
están saqueando los pueblos. 
-Es una huelga. 
-Sí, pero no tienen derecho. También quieren que les aumenten los jornales. 
-Están en huelga. 
-Claro: y por eso nos mandaron: para acabar con la huelga. 
-Eso es lo que no me gusta. Nosotros no estamos para eso. 
-¿No estamos para qué? 
-Para acabar con las huelgas. 
-Nosotros estamos para todo.77 
 
El diálogo anterior, además de ser la obertura de la novela, describe de manera 
sencilla los posibles conflictos de quienes fueron los autores materiales de la 
masacre, quienes además han sido olvidados por la historiografía ¿quién más, 
sino la literatura podría darle da voz a los soldados que dispararon en la plaza? 
Estas libertades de la literatura (la de crear voces que se encuentran ausentes 
en la historia) generan complementos que permiten tener una mirada mucho 
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más holística de la masacre. Gabriel García Márquez sintetiza de manera 
briilante el contenido y la forma de la obra de Álvaro Cepeda Samudio: 
 
“Su autor, Álvaro Cepeda Samudio, que entonces no tenía más de cuatro años, 
vivía en un caserón de madera con seis ventanas y un balcón con tiestos de 
flores polvorientas frente a la estación del ferrocarril donde se consumó la 
masacre. Sin embargo, en este libro no hay un solo muerto, y el único soldado 
que recuerda haber ensartado a un hombre con una bayoneta en la oscuridad 
no tiene el uniforme empapado de sangre “sino de mierda”. 
 
Más adelante en la misma línea continua: 
 
Esta manera de escribir la historia, por arbitraria que pueda parecer a los 
historiadores, es una espléndida lección de transmutación poética. Sin 
escamotear la realidad ni mistificar la gravedad política y humana del drama  
social, Cepeda Samudio lo ha sometido a una especie de purificación alquímica 
y solamente nos ha entregado su esencia mítica, la que quedó para siempre 
más allá de la moral y la justicia y la memoria efímera de los hombres. Los 
diálogos magistrales, la riqueza viril y directa del lenguaje, la compasión 
legítima frente al destino de los personajes, la estructura fragmentada y un 
poco dispersa que tanto se parece a la de los recuerdos, todo en este libro es 
un ejemplo magnífico de cómo un escritor puede sortear honradamente la 
inmensa cantidad de basura retórica y demagógica que se interpone entre la 
indignación y la nostalgia. 
 
Y remata de manera contundente y profética: 
 
Por esto, La casa grande, además de ser una novela hermosa, es un 
experimento arriesgado, y una invitación a meditar sobre los recursos 
imprevistos, arbitrarios y espantosos de la creación poética. Y es, por lo mismo, 
un nuevo y formidable aporte al hecho literario más importante del mundo 
actual: la novela latinoamericano.”78 
  
En la obra de Álvaro Cepeda Samudio cada capítulo se encuentra titulado 
escuetamente: Los soldados, Hermana, Padre, El pueblo, El decreto, Jueves, 
Viernes, Sábado, El hermano y Los hijos, a pesar de ello, cada uno tiene una 
unidad interior independiente lo que permite desarrollar varias visiones de 
mundo. 
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Los capítulos centrados en la familia (Hermana, Padre, El hermano, Los hijos) 
relatan las contradicciones que la huelga de las bananeras genera en una 
familia de hacendados, la preocupación de Cepeda Samudio no está ligada al 
papel de la multinacional, todo lo contrario: toda la fuerza de la obra se centra 
en la tricotomía: Terratenientes-soldados-pueblo y las propias divisiones 
internas de cada uno de los que compone este tríptico. Así, en la familia 
hacendada, igual que los soldados, hay una fragmentación sobre a que lado 
ponerse respecto a la huelga, en este punto hay una ruptura entre el padre, 
quien además representa la degradación de su estirpe (violencia, incesto, 
violación, abuso de poder) y uno de los hijos que en un acto de parricidio, 
contradice y condena todas las acciones del padre: 
 
“Cada una en nuestros cuartos oyó los pasos duros del Hermano cuando se 
detuvieron frente a la cama de ella. Después su voz dura llenó calladamente 
todas las habitaciones de la casa: Maldito padre, maldito padre. Y entonces fue 
cuando oímos por primera vez el llanto de la Hermana.”79. 
 
Este conflicto familiar toma dimensiones mucho mayores con la masacre como 
telón de fondo, donde el hijo que anteriormente había entrado en conflicto con 
el padre, se queda esperando como la Hermana quien representa la visión del 
mundo del padre termina colapsando junto con esa visión de mundo: 
 
“El hermano no ha hecho otra cosa que esperar. Ha esperado dieciocho años y 
nueve meses para saber seguramente lo que siempre debió intuir: que los 
cadáveres tirados a lo largo de los rieles y amontonados en las estaciones de 
los pueblos no significaban que había estado equivocado, que había sido 
vencido porque los que habían doblado los cuerpos de los campesinos sobre 
sus machetes enfundados tenían la razón. Ha necesitado todo este tiempo 
para ver derrumbarse la raza donde apoyaron los fusiles.”80 
 
El Padre entra como una simbología del poder local aliado con la empresa 
bananera, este poder: el terrateniente, está acompañado de una briosidad que 
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parece someter al pueblo por sí mismo, una certeza de un status quo al 
parecer perenne, inmutable, que es roto finalmente por el odio acumulado por 
la masacre; de tal forma la masacre de las bananeras es un móvil para 
asesinar al terrateniente que en la obra se presenta no como un hombre sino 
como un colectivo en sí  mismo, de tal manera que lo que el pueblo asesina no 
es a un hombre, sino a un sistema económico, social e ideológico: 
 
“La muchacha oyó la caída ronca del cuerpo y la caída ronca de los cavadores 
ya innecesarios sobre el Padre muerto. la Muchacha no oyó palabras: 
solamente el relincho furioso y el galope despavorido del caballo atravesando 
el pueblo como una herida ancha e inacabable.” 
 
Y más adelante nos dice: 
 
“ No es un odio a nuestros nombres ni a nuestros cuerpos. Es un odio a todo lo 
que signifique un cambio o una contradicción a lo que se creyó perenne y 
duradero,”81 
 
La forma de la narración de la novela cargada de escenas dolorosas y de 
diálogos tensionantes nos guía extrañamente hacía una orilla diferente: cerrar 
el círculo de la violencia y el odio en la medida en que se trizan las formas que 
generan ese círculo maldito. Por ende el diálogo de los Hijos marca el final de 
la novela con la apertura de una brecha de esperanza, donde el odio ya se ha 
consumado totalmente hasta extinguirse para las generaciones venideras: 
 
“No es el tiempo el que destruye en esta casa; es el odio; el odio que sostiene 
las paredes carcomidas por el salitre y las vigas enmohecidas y que cae de 
pronto sobre las gentes agotándolas… ...Hemos sido criados como 
instrumentos pero estamos vivos; somos humanos; el odio no nos ha secado la 
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7.4. MEMORIA, HISTORIA Y LITERATURA: CAMINOS ENTRECRUZADOS 
 
Las primeras palabras con las que se ha de romper la hoja en blanco de este 
capítulo están atravesadas por revelar las complejidades de la empresa a la 
cual nos enfrentamos. Se debe aclarar que hablar de literatura e historia no se 
hace en el marco de crear una camisa de fuerza para la literatura y reducirla a 
su papel social y menos aún a la sicología del autor, reconocemos que esta es 
apenas una pequeña fracción de lo que la literatura puede dar, más que 
reducirla la tarea a la que la queremos someter es a una disección, pequeña, 
dolorosa, incómoda, pero necesaria para hallar, o por lo menos buscar, los 
encuentros y desencuentros que la literatura y la historia ofrecen como caminos 
de la memoria y del pasado. Además estamos impulsados por la literatura que 
específicamente aborda hechos históricos y su relevancia o no, en 
comparación (perdón por la palabra comparar usada aquí) con la historiografía 
propiamente dicha; en síntesis nos motivó a este estudio la investigación 
histórica realizada de los sucesos de la masacre de las bananeras el 6 de 
diciembre de 1928 y como esta es abordada desde las obras literarias: Cien 
años de Soledad del premio Nobel de literatura Gabriel García Márquez y La 
casa grande de Álvaro Cepeda Samudio. 
 
Por ello esperamos que la lectura de estas líneas no se haga buscando verdad 
de forma o de fondo sobre la literatura, cosa que sería una empresa 
perteneciente a otros latitudes del conocimiento, que si bien pueden gozar de 













7.5. PASADO, MEMORIA E HISTORIA 
 
Tanto la historia (léase historiografía) como la literatura (léase literatura 
histórica) tienen un lugar común: el pasado, llegar a este punto de 
acercamiento plantea la necesidad de esbozar una definición tomando un poco 
de distancia de su respuesta desde la temporalidad física: entendiendo el 
pasado como parte de una dimensión temporal (pasado, presente y futuro) ya 
que incluir reflexiones como ¿qué es pasado? ¿qué es presente? ¿qué es 
futuro? o ¿qué es tiempo? nos llevaría a un laberinto teórico del cual el mismo 
Dédalo difícilmente escaparía. Es necesario, en aras de conducir estas 
palabras hacia un puerto teórico definido, el ejercicio quirúrgico de la disección, 
allí huérfano de sus relaciones encontramos  el pasado en su mínima 
expresión: lo ocurrido, y pese a ello hallamos una definición que sigue siendo 
cuando menos vaga o difusa. 
 
Hablar de pasado como lo ocurrido requiere necesariamente de otra disección 
mucho más profunda, debido a que hablar de lo ocurrido nos podría llevar a 
una nueva aporía ¿qué es lo ocurrido? ¿existe lo ocurrido aún así no haya 
registro de él? muy parecida aquella que dice: ¿hace ruido un árbol que cae en 
un bosque donde no hay gente? Es preciso entonces dotar el pasado (o a 
nosotros) de herramientas que nos permitan hacerlo tangible. Eric Hobsbauwm 
nos ofrece una salida a esta encrucijada del pasado que será uno de nuestros 
pilares conceptuales: “El pasado Social Formalizado”83. 
 
Ahora no hablamos del pasado únicamente como lo ocurrido, sino que además 
es lo ocurrido que ha sido formalizado socialmente, es decir: lo ocurrido que ha 
sido conservado por la sociedad presente84. En este momento llegamos a la 
existencia del pasado como lo ocurrido que es conservado y con ello la 
pregunta ¿en dónde se conserva el pasado?  en la memoria. 
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En palabras de Carlos Rincón: 
 
“La memoria ha sido cámara o cofre que guarda tesoros, depósito, cueva, 
granero, archivo, pozo de mina donde está almacenado un mundo de infinita 
variedad de imágenes, que, sin embargo, no son conscientes. Es decir, la 
memoria ha sido, ante todo, una colección de grandes metáforas, relacionadas 
con el acto de almacenar o extraer.”85 
 
De esta manera obtenemos un lugar para guardar el pasado. De los griegos en 
Teetetes o de la ciencia se nos presenta una idea bella de la memoria como 
una impronta que perdura, vamos a citar la metáfora de la cera:  
 
“Hay en nuestras almas planchas de cera, más grandes en unos, más 
pequeñas en otros, de una cera más pura en éste, menos en aquel, demasiado 
dura ó demasiado blanda en algunos y un término medio en otros...  
...Decimos que estas planchas son un don de Mnemosina, madre de las 
musas, y que marcamos en ellas como con un sello la impresión de aquello de 
que queremos acordarnos entre todas las cosas que hemos visto, oído o 
pensado por nosotros mismos, estando ellas dispuestas siempre a recibir 
nuestras sensaciones y reflexiones; que conservamos el recuerdo y el 
conocimiento de lo que está en ellas grabado, en tanto que la imagen subsiste; 
y que cuando se borra o no es posible que se verifique esta impresión , lo 
olvidamos y no lo sabemos.”86 
 
Nos hemos labrado una idea de la memoria como un cofre, como una huella o 
registro de los hechos, para esbozar de manera más completa habría que 
cruzar los conceptos: la memoria es el cofre donde se guarda el pasado social 
formalizado. No es posible para la memoria, ni de la antigua Grecia ni la actual, 
conservar el pasado en su conjunto, es una porción de él, la que se guarda en 
la mente y se pasa de generación en generación, sin embargo de este cruce de 
conceptos surge algo de gran valía para estas notas: la memoria es a la vez 
subjetiva y social. 
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Ya Maurice Halbwachs en su obra Los marcos sociales de la memoria, habría 
desarrollado esta tesis, para él el recuerdo si bien se expresa en el interior es 
eminentemente un hecho externo: 
  
“Si tenemos el sentimiento (quizás ilusorio) de que nuestros recuerdos (y 
entiendo estos últimos como aquellos que se relacionan con la vida consciente 
del estado de vigilia) están dispuestos en un orden inmutable en el fondo de 
nuestra memoria, si la secuencia de imágenes del pasado nos parece al 
respecto, tan objetiva como la secuencia de esas imágenes actuales o virtuales 
que llamamos los objetos del mundo exterior; es porque ellas se sitúan en 
efecto en marcos inmóviles que no son de nuestro resorte exclusivo y que se 
imponen a nosotros desde fuera.”87 
 
Además de reforzar la idea de la exterioridad de la memoria, también la cita 
anterior nos permite hacer una diferenciación entre memoria y recuerdo, si la 
memoria es un cofre, el recuerdo es el objeto incunable que se guarda en ese 
cofre, son las imágenes de lo ocurrido (o sea del pasado) que quedan impresas 
en nuestro interior, de allí que recordar viene del latin: recordari, conformada 
por el sufijo: re (de nuevo) y cordis (corazón) volver a pasar por el corazón88.  
De igual forma que las imágenes que se conservan en el corazón, están las 
imágenes que se dañan, para ello tenemos dos ejemplos, la palabra rencor: 
rencere que significa: estar rancio89 y melancolía: melancholia, de: Melas 
(negro) y kholis (bilis), literalmente bilis negra90. 
 
Para transmitir esa memoria también precisamos de un medio, y aquí por fin 
empezamos a adentramos en lo que hay motivado estas notas, nos referimos 
al lenguaje.  En un principio a través de la tradición oral se pudo conservar la 
memoria y transmitirla a las generaciones venideras con el límite propio de la 
oralidad, muy a pesar de la apología de Platón, es decir: la transmisión de la 
memoria a través del lenguaje transmutaba en el voz a voz y el límite de la 
memoria estaba en el tamaño del recipiente: el hombre con todo y las 
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limitaciones fisiológicas que ello conlleva (su vida reducida y su capacidad para 
almacenar y transmitir los recuerdos). Pero con la aparición de la escritura, la 
memoria pudo ser plasmada en un objeto externo a los hombres que le 
permitió a la memoria perdurar. A medida que se empezaba a almacenar más y 
más información  de las generaciones anteriores, surgió la necesidad de 
almacenar adecuadamente esa información: el libro.  
 
“Con esa metáfora se vinculó la de la memoria como libro, un objeto de papel y 
pegante que puede almacenar por larguísimo tiempo escritos, imágenes, 
saberes e historias. Con el invento de la imprenta que desplazó al arte 
caligráfico como técnica de reproductibilidad de lo escrito, el libro se constituyó 
con la biblioteca en forma reconocida de memoria pública. Con ello los modelos 
para imaginar la memoria se bifurcaron.”91    
 
Con la invención (aunque la palabra aparición es más adecuada) del libro 
llegan a escena la literatura y la historia, estas han sido entendidas muchas 
veces como narraciones antagónicas, el mismo Aristóteles se adelanta al 
debate sentenciando en el capítulo nueve de su Poética: 
 
“La tarea del poeta es describir no lo que ha acontecido, sino lo que podría 
haber ocurrido, esto es, tanto lo que es posible como probable o necesario. La 
distinción entre el historiador y el poeta no consiste en que uno escriba en 
prosa y el otro en verso; se podrá trasladar al verso la obra de Herodoto, y ella 
seguiría siendo una clase de historia. La diferencia reside en que uno relata lo 
que ha sucedido, y el otro lo que podría haber acontecido. De aquí que la 
poesía sea más filosófica y de mayor dignidad que la historia.”92  
 
En este punto el rol que desempeñan la historia y la literatura están claramente 
definidos: la historia se encarga de recopilar los sucesos ocurridos (las hechos 
reales) mientras que la literatura se encarga de relatar lo que podría haber 
acontecido (la ficción).  
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Antes de entrar en una nueva encrucijada o una aporía indisoluble es necesario 
volver nuevamente a las notas de estas tesis que antes de buscar conceptos o 
verdades de literatura y ficción busca hallar los puntos de encuentro de uno y 
otro, así que luego de caminar un poco por el pasado, la memoria y el 
recuerdo, llegamos a la historia y a la literatura como formas de narración. 
 
La historia ha enmarcado su búsqueda desde el plano de lo objetivo, desde la 
externalidad, tratando de acercarse lo más posible a la ciencia. Marc Bloch nos 
refiere el concepto de historia en ese sentido: “La historia es la ciencia de los 
hombres en el tiempo”93. La búsqueda de la objetividad de la historia por 
mucho tiempo  cobró su factura en la simplificación de la narración, en una 
especie de sentencia: más vale escueto y cierto que eufémico y falso. No 
obstante la literatura, libre de las ataduras de la verdad, usurpó (me permito el 
uso de la palabra) cuando quiso lo que por ley le pertenecía solo a la historia, 
pero subordinada a ser considerada un tema meramente estético, esto muy a 
pesar de lo sentenciado por Aristóteles en su poética. Pese a ello, tanto la 
literatura como la historia tenían un campo delimitado entre el mundo de la 
realidad y de la ficción. 
 
Se podría afirmar que mientras la historia se preocupa por internalizar lo 
externo, es decir,  tomar el pasado social formalizado y registrarlo liberándolo 
de las complejidades internas, intentando encontrar una totalidad que descifrar: 
una historia. La literatura externaliza lo interno, o sea que, revela bajo el 
pasado social formalizado las complejidades de la condición humana (lo que 
pudo haber sucedido). 
 
La literatura va en sentido objetivo-subjetivo, ya que ella toma la realidad y a 
partir de ella construye un mundo posible, que si bien puede ser distante de lo 
considerado real, permite reconocer elementos que son constitutivos del ser 
humano. Mientras que la historia se escribe en sentido subjetivo-objetivo: toma 
las diferentes subjetividades y con ellas entiende la sinergia en su paso por el 
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tiempo; cuando la historia habla del pasado social formalizado es que entiende 
que ese pasado deber ser bruñido socialmente es el acumulado del pasado 
que la sociedad toma y crea condicionamientos culturales, estéticos, políticos, 
etcétera. Ahora bien la búsqueda de la verdad de la historia no significa que la 
historia lo consiga, porque el historiador tiene ante él unas cargas subjetivas y 
externas que condicionan (léase limitan) la objetividad de su análisis. Para 
hablar de esto sería necesario hacer todo un desarrollo de gnoseología en 
donde se determine la relación objeto-sujeto en la generación del conocimiento, 
sin embargo no sería posible dado que la misma historia presenta para sí 
misma múltiples escuelas, en tal sentido nos concentramos en el desarrollo que 
nos hace el historiador y semiólogo Adam Shaff94 que en su texto historia y 
verdad plantea: 
 
“El sujeto cognoscente no es un espejo, ni un aparato que registre pasivamente 
las sensaciones originadas por el medio ambiente. Por el contrario, es 
precisamente el agente que dirige este aparato, que lo orienta y regula, y 
transforma después los datos que éste le proporciona. Alguien ha escrito muy 
oportunamente que quienes comparan el conocimiento a la acción de 
fotografiar la realidad olvidan, entre otras cosas, que la máquina fotográfica 
registra lo que el ojo y la mano del fotógrafo han enfocado, y a esto se debe 
que una fotografía no sea nunca idéntica a otra. El sujeto cognoscente 
“fotografía” la realidad con ayuda de un mecanismo específico producido 
socialmente que dirige “el objetivo” de la máquina. Además, “transforma” las 
infor-maciones obtenidas según el complicado código de las deter-minaciones 
sociales que penetran en su psiquismo por media-ción del lenguaje en que 
piensa, por mediación de su situación de clase y de los intereses de grupo que 
se relacionan con ella, por mediación de sus motivaciones conscientes y 
sub-conscientes y sobre todo por mediación de su práctica social sin la cual el 
conocimiento sería una ficción especulativa.”95  
 
Finalmente concluye:  
 
“Nuestra intención era demostrar que el objeto no es un aparato registrador 
pasivo, sino que por lo contrario introduce en el conocimiento un factor 
subjetivo, ligado a su condicionamiento social. Esta aportación del sujeto 
explica las diferencias existentes, no sólo en la valoración e interpretación de 
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filosófica, que se muestra como una contradicción con el planteamiento Aristotélico.  
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los hechos, sino también en la percepción (la articulación) y descripción de la 
realidad; diferencias que caracterizan el conocimiento de sujetos 
pertenecientes a distintas épocas his-tóricas, o, si son contemporáneos, a 
distintos medios (étnicos, sociales, etc. ).”96 
 
Con esto podemos develar, al menos parcialmente, las complejidades del 
estudio de la historia y además las diferencias de esta búsqueda con la 
búsqueda de la literatura. En ello podemos encontrar las diferencias entre una 
y otra. Sin embargo con el surgimiento de la novela histórica el debate se hizo 
mucho más complejo (bueno habría que sumar documentos como las crónicas 
de indias que posaban como documentos históricos a pesar de estar cargados 
de relatos ficticios o la influencia del pensamiento cristiano en la confusión 
entre mito y realidad). La línea que separaba la realidad y la ficción se hizo más 
tenue y la literatura usurpó descaradamente el espacio de la historia. George 
Luckacs nos presenta una explicación de la razón del surgimiento de la novela 
histórica:  
 
“Así se crean las posibilidades concretas para que los individuos perciban su 
propia existencia como algo condicionado históricamente, para que perciban 
que la historia es algo que interviene profundamente en su vida cotidiana, en 
sus intereses inmediatos. Sobra hablar aquí de las transformaciones sociales 
que vivió la propia Francia.”97 
 
Según esta explicación de Luckacs encontramos que el surgimiento de la 
novela histórica se da en el momento en que los individuos son conscientes de 
sí mismos y de su contexto, la novela histórica es un punto de identificación del 
ser humano como parte de un colectivo social y de un devenir en una sociedad. 
 
La aparición de la novela histórica generó conmoción entre los historiadores 
positivistas y de la escuela de los anales que disminuyeron el papel de la 
literatura en la narración de la historia. 
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“Hay que subrayar que el rechazo de la historia narrativa por parte de los 
miembros del grupo de los annales se debió tanto a que les desagradaba el 
objeto convencional de dicha historia, es decir, la política del pasado, como a 
su convicción de que la forma de aquella era inherentemente novelística y 
dramatizadora más que científica.”98 
 
La inquina entre algunos historiadores e intelectuales sobre el papel de la 
literatura en la construcción histórica es bien desarrollada por Hayden White, 
sin embargo dados nuestros presupuestos teóricos planteamos que la 
discusión entre la historia y la literatura no se limita a la forma de narrativa, es 
más ni siquiera a su contenido99. Es en su búsqueda donde la literatura y la 
historia tienen caminos diferentes. 
 
El que la literatura tome hechos históricos para construir sus mundos 
imaginarios no es un intento de plagiar la historia oficial, es tal vez como lo 
había dicho ya Luckacs una consciencia de su postura histórica, pero además 
es la necesidad de desarrollar en temas en que la historia oficial debe limitarse. 
 
Cuándo Gabriel García Márquez mencionó los 3000 muertos de la masacre de 
las bananeras no tenía certeza de ello, pero este número podía dimensionar la 
carga que transmitía los hechos de la masacre para los habitantes de Ciénaga 
y la Zona Bananera, esa frase de su madre: Ahí se acabó el mundo citada 
anteriormente, tenía una carga que no podía ser abordada de otra forma, de allí 
la antítesis del historiador y el literato, mientras que uno debe desbrozar el 
camino de las impurezas de la subjetividad para encontrarse lo más cerca de lo 
ocurrido, la literatura puede deshacerse de la realidad para hallar la esencia de 
lo sucedido. 
 
Así la literatura nos presenta un panorama distinto de la memoria, no como el 
pasado formalizado socialmente, sino como la esencia superflua de las 
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emociones que  habitaron un momento, la memoria en su estado impuro, pero 
que por ello se permite brindar otros contenidos que la historia en su búsqueda 
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